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AJSnDNCIOS NACIONALES.

A LOS M É D I C O S  ESPAÑOLES-
Encargado el médico de couoeer y distinguir laa enfenije- 

dadea, así cemo de ordenar cuanto conduzca á la recupera­
ción de la salud por el enfermo, preciao fué que la Farmacia 
86 desprendiera del tronco de la Medicina cual rama tíe gran 
peso que ueetBita vida aparte ptr tener vida propia, y así el 
farmacéutico se dedica á conocer y distinguir los materiales 
medicamentosos para elegir lo» rtás Íntegros y preparar con ellos 
loi remedios que el médico juzga convenientes. Vida propia 
tienen el medico y el farmacéutico, pero ea indispensable Ja re­
lación continua entre ambos facultativos para que el éxito 
corone la obra; puoa ai no so complementan mútaamente la 
Farmacia y la Medicina, loa resultados de la accioa serán los 
que la fatalidad determin’e y no los que la cieuoia procura. 
81 ti médico no conoce y distingue la enfermedad, claro está 
que el medicamento no puede ser tan útil como cuando la en­
fermedad es conocida, y si el farmacéutico no facilita el medi­
camento con la integridad necesaria, claro es que el médicQuo 
verá el resultado que la ciencia le profetiza y  que encuentra 
cuando médico y  farmacéutico logran la integridad y  la opor- 
tuDÍdad en la acción. El médico necesita conocer los medica- 
mendos por sus propiedades, y o\ farmacéutico necesita conocer 
las enfermedades por las exigencias terapéuticas, y hé aquí 
donde está su relación continua para el estudio constaute que 
exigen los progresos de las ramas de la ciencia de corar. El 
médico, pues, al recetar, va buscando propiedades efectivas, 
y no lees dado conocer profundamente la monografía de la 
sostancia que pide al farmacéutico, aunque tampoco le hace 
falta, y  ^  farmacéutico al despachar la re< eta, va buscando que 
efectivas seau las propiedades que el médico busca, y al pro­
poner una «?«Píí 6 una modificación en las fórmulas
aceptadas, no le es dado conocer profundamente la monogr,.- 
fía de la enfermedad, ni le hace falta. El progreso exige que 
tanto el medico como aX farmacéutico perfeccionen lo existente 
cada cual en su facultad, y al descubrir uno y otro nuevos 
horizontes en beneficio de la humanidad desvalida, coumui- 
cárselos mutuamente y exigir el uno al otro el complemento, el 

 ̂ para que las conquistas d© la Farmacia y de la
Me^cina puedan utilizarse y no pasen desapercibidas.

Está, pues, en pleno derecho el farmacéutico al proponer al 
médico nuevos agentes, nuevas fórmulas, nuevos procedimientos, 

combatir Ls enfermedades, y el médico está en el suyo 
al hacer caso omiso déla xnvedad, ó al aceptarla si los resul­
tados son beneficiosos. El farmacéutico dice al médico: «lié 
aquí una fórmula cuyacomposiciou no te importa, y que yo 
tue reservo por varios motivos, fórmula de la que yo te ga­
rantizo, y quo aplicada en tal enfermedad, realiza estas y las 
otras propiedades, aplícala si quieres, porque antes que tú la 
an esperimentado médicos de gran instrucción y  práctica, 

iiféaicos que con bu acuerdo se ba fijado la fórmula, y  con la

aplicación que do ella han hecho, han pedido luego las mo­
dificaciones Lecesarias para que sea útil siempre en mayor ó 
menor escala, y para que jamás perjudique al enforrao; lo 
que yo no intento es decir á los enfermos, tú padeces e&ta 
enfermedad y no otra, sino que les digo el médico sabrá la en­
fermedad que padeces, y sabe qué remedio es útil para esa 
enfermedad.))

Por esta razón yo, farmacéutico español y amante 9omo el 
que más de la dignidad de los médicos y farmacéuticos, en 
cuya causa he empleado lo mejor de mi vida y toda mi for­
tuna, y por los que he tenido la honra de verme encausado, 
de obtener auto de-prisión y ssr condenado á destierro, he 
acometido la árdua empresa de confeccionar una Farmacopea 
Especial, en laque la croncia y la espsriencia de todos nues­
tros antepasados y de los autores contemporáneos, forman el 
fondo, el pensamiento de la obra, y  mis certos conocimientos 
no llevan más parte que la forma especisl, el procedimiento 
en los detalles y la preparación integra y económica de los me­
dicamentos. Las Farmacopeas se confeccionan por los hombres 
eminentes en Farmacia y Medicina, pero siempre hay un po­
nente que da forma al resultado de las discusiones, y eso es 
lo que yo he realizado oyendo antes á todas las eminencias 
que 8© han ocupado de Medicina y Farmacia en los siglos an­
teriores y en el actual. Esta esplicacion hago para que no so 
crea qüe mis productos son hijos del charlatanismo y de la 
audácia, y que la codicia es el fin propuesto, sino que vienen 
á prestar grandes servicios al médico y al enfermo, como ya 
consta á los que hau tenido ocasión de usar mis píldoras f e ­
brífugas, mi jarabe, píldoras, pomada, inyección y emplasto de 
extracto de hojas frescas de nogaliodado, mi Elixir y Fíldoras 
aniicarrales, mi Magnesia doble, mi Eenticina infalible, mi Agua 
y Jarabe de brea cou centrados y con iodo, y  tantos otros pre­
parados que han visto los lectores en el afio anterior, y que 
verán en ol actual preparados, que nunca desmienUn su 
acción.

Yo conservo el secreto de mi Farmacopea especial, que es 
uua obra inédita, 1.* porque antes de quo la crítica la juzgue 
quiero que bable la esperiencia general, porque los hechos 
son los mejores argumentos: 2.*, porque en mis fórmulas se 
emplean materiales muy caros, y muchos de ellos raros en 
el comercio, y por tanto do difícil adquisición, como no sea 
pidiendo directamente, cuál yo bago, á los puntos producto­
res, por lejanos que sean, y  eo grande escala, único medio 
de que lleguen íntegros y más baratos, por no pasar por distin­
tas manos, que despucs de adulterar suben los precios, y el 
que elaVorasa en pequeña escala no podría expenderlos al 
precio económico que los doy al público, ni con el descuento 
que bago á los farmacéuticos: 3.**,porque bien olvidadas están 
estas fórmulas conocidas de todos, y  bien presente se tienen
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olree quo ptra ntdíi i-iiVi r ,  y 4 *. iorqte mi tí nc?píil
es d« mofitrsr que la Farmacia y Medicina espafiLlae llegau á 
donde Heguen las cxlr»njiraH, y por laoto la competencia 
qne vengo sosteniendo hace algunos años con los remedios 
extranjeros  ̂ requiere qne yo conserve el secruti como ellos le 
g^iardan. Mi zarzaparrilla vnicersal ha li'.clo olvidar las que 
antes venian dt-l extraiij-jio inundando todas las poblacio 
nes, y mi Jarabe de extracto de hojas frescas de nogal iodado, 
ha quedado en desuso al de rAhano iorlado.

El planteamiento de osta reforma ha hecho necesanos 
graudes desembolsis de nii parte, y ha motivado ol que ins- 
Tale on nuevo establecimit i.to d« Farmacia en el cintro de 
Madrid ó sea en i» calle de Pontejos, número 6, con *-1 nombre 
da Farmacia General Fspañola, acoque no solo se van á ©ln- 
torar y espender allí ios medie»U'enio8 de mi Farmacopea 
ejpwia/, sino que a;lí encontraron los médiüoa un iomtii'O 
aroenal de BUitanciaa medioHinentoií 8 donde ha do piopor-
cionaiss cuanto de útil procluma la ciencia, cuanto exige la 
terapéutica más complicada, y cnanto sé vaya descubriendo 
por ra o y  costoso que sea, y se atenderá á las indicación-s 
de los médicos para adq'firir lo que esté o'vidado ó en disu- 
80. Es, pues, mi objeto, que se encuentre en toda tu integri* 
dad y Con la ecocoinia compatible toda c aso do cuedica- 
mentos. La nueva oficina te abrirá al público el 1F da fe­
brero, y mientras y después como socureal, está lu oñjiua de 
la cello de la Hada quo he traspasado.

Pata qtie <r pio%n c’ af pti t dti ohteíier m¿s prrnto y écé' 
nóraicaireDto loa piodiictos de mi Farmacopea especial, tengo' 
romo saben loa médicos, cotrespotisíilea en Murcia, al doc­
tor López, Cftl’e de las Lencorias, número 16. Sevilla, viudi 
de Ga'cia, aradas do la Catedral, botica. Zaragoza. Rir!, 
Laso, 33 Falladolid. Keguera. sucesor de Huerta y Reluer.̂  
to. Rioseco, M. E. Fernandez. caHe de los Lienzos. Santanda, ; 
Murafioi', calledJ O'irreo. Í ’orrí/flpeyir, Caobo. San Vicentekn 
Barquera, Monzon Toledo, Elegido. Cdceres, Carrasco. 
Comendador. Ávila, Roiriguez. Almería, Meca. Talaren,:, 
viuda do Lozano. Falencia Sadaba y Fuentes. Burgode Osu 
8. Manuel Sienas, y otros muchos. ry

Para mejor inteligencia hs reconoenfrado en un J/aai/â ' 
todas las preparaciones de mi Farmacopea especial, e-‘ el qu« 
encontrurán ios médicos]as prcrpte'iades generales y espec »■ 
les de los divo sos modicaraento», y ti alguna du'lalMj
ocurre pued*-n p'^egunÍHinoB cuanto le-i plaza y serán satU'
feclios. Ki médico que quiera ua Manual, no tiene más que 
pedírmele y se le remlt ré gratis y franco do p rte, anoque 
no podré hacerlo hasta el 16 del presente uus, por estar ei 
prens-i en la actuali 'ad.

Diríjase toda la corrofpondencia á la calle de Pontejiw,' 
número 6, ó á la calle de la Ruda, número 14, al farma­
céutico.

Pablo Fernandez Izquibedo.

N O  M A S  TISIS.

P A S T I L L A S  D E  B E L M E T
CON PRIVILEGIO ESCLUSIVO.

R E M E D I O  P R O N T O  Y S E G U R O  C O N T R A  L A  T I S I S  Y  T O D A  C L A S E  D E  T O S E S .

Depósito centr«l en M.ulrid, en las farmacias da los seño­
res Mo tero y Saiz, Corredera A ta, .3. P<z, 9, y en tolas las 
principales farmacias de E-paña y Portugal, co jos deposi- 
lariia anuncii>nuj8 en el úkimu númoro de cada mes.

Son falsas: Las ca-a. que no llevan la ti ma y rúb ica de

’ oa Sros. Montero y Saiz, y la litografía dtl pastor en co-

'̂^Las pastillas verdaderas l'evan grabado por un laílo 
Montero y Saiz. y por otro P-ttillas Belm’ t. Eu pedidos <i» 
seis rajas en adelanto, se rebaja ti 26 por ICO- •

Ll.NFA VACÜ.NA,
legítima inglesa, de la vaca, en tubos de 30 y CO rs. uno. 
Vacuna de brazo, 12 la. cristal. -  Farmacia do ü. José María 
Moreno, calle Mayor, núm. 63, botica de la Reina Ala're.

M ANt l  A L
DE LOS

FACULTATIVOS MUNICIPALES.
Recopilación déla legislación vigente en la rcatcAa, rrseña 

histórica de ette strvicio, ccintntarios, coDsideracioncs é 
instrucciones para las autoiidades y corporao ones muiii 
oipales y  j roviiiciale».
Sohal’a de Tonti en las oficinas de la ficüiAÍa de Admi~ 

nisíraiion, Madera, 27, s gando derecha, al preco do una 
peseta 50 céntimos ejempla:-.

También se bailan do vania loa tomos 1.", 2.°, 3 * y 4.“ de 
la Bevisla, á 48 rs, tomo en Madrid y 60 en provincias.

OBRAS DK MEDICINA,
CIRUJIA, FARMACIA, HISTORIA NATURAL

Y OTRAS CIENCIAS.
Se jjro]Jorctw»<7H á los suscrildrcs de El Siglo Mépi* 

c o ,  con (a leüaja de un 10 por lüO de sus respeclii'Of 
precios.
SE VENDEN EN LA ADMINISTHACION DE ESTE PERIÓDICO.
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TROUSSEAU Y H. PIDODX.-Tr-aíndo de terapéuiúy 1 1 
íateria médica traducido al castellano do la octava edieioOi !|

r \  M  r i / \  i»d .
materia ......i...— ... ----------------- ---------------
por el Dr. D. Matías Nieto Serrano.—Dos tomos en 8.*, 80 i ■ 
y  90 en provincias.

MALGAIGNE.— Traíadr) de nnalomia quirúrgica y de c¡r*' 
gia esperimen al, traducida de la segunda edición franue» 
por D. Matiaa Nieto y Serrano, doctor en niedícina. Es ' 
obra más estensa, y redactada bajo uii plan más nuevo ; ■ 
filósofo que se hae3.:rito sobre esto ramo de la modicin®* 
Dos tomos gruesos do 600 á 700 páginas, en 8.*, 56 rs.
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RESUMEN.

REVISTA DE LA  SEM ANA.—Recepción.—La direcion de Be- 
neficeucin, etc.—El nuevo director de instrucción pública.—La 
discusión sobre la viruela.-Lecciones sobre liidroterni)ia. —Con- 
feicucifts sobre histología de los centros nerviosos.-Otra» sobre 
Ja medicina de observación, etc.—SECCION 1)10 M A D R ID .- 
Revistado sociedades cientifleas.—Variaciones de la liemo-glo- 
binu cu !i; sério zoológica.—Quemaduras causadas por el petró­
leo.—Eapectoracíon oíbnminosn después do la toraccutosis.—lu- 
convenientea de la vacuna auiinal.—El h e r p e s  lu b ia l is  como fie­
bre eruptiva.-La absorción cuLínea.—Etiología del tifus exan­
temático. (Tifus fever, tifus de los campamentos, fiebre de 
ham bre.)-PRENSA M EDICA.-Algunas cansas de esterilidad 
y  de impotencia imaginarias.—Del doral y del cloroform o.-U l­
ceras de forma neurálgica.—PARTE O FICIAL.—Academia de 
medicina de Madrid. —Sesión literaria del 29 de Noviembre do 
1878.—Monte-pio facultativo.— Secretaría general. — V A R IE ­
DADES.—Pronta y leal rectificación.— G a c e ta  d e  la  sa lu d  p ú -  
Jlíca.—Estado sanitario de Madrid.— Cróflicti.— V a c a n te s .— J io -  
l e t in  S ib l io g r á l ic o .

REVISTA DE LA SEMANA

R e c e p c ió n . — L a  d ir e c c ió n  d e  b e n e f ic e n c ia , e t c .—  
E l n u e v o  d ir e c t o r  d e  in s t r u c c ió n  p u b l ic a .— L a  
DISCUSION SOBRE LA VIRUELA.— LECCIONES SOBRE 
HIDROTERAPIA.— CONFERENCIAS SOBRE HISTOLOGIA 
DE LOS CENTROS NERVIOSOS. — O t RAS SOBRENLA ME­
DICINA DE OBSERVACION, ETC.

El domingo último tuvo lugar la solemne re­
cepción en la Academia de medicina dcl Dr. D. Ro­
gelio Casas do Batista, que viene á ocupar el dolo­
roso vacío dejado en sus escaños por el Dr. D. Pe­
dro Felipe Monlau.

Su discurso reglamentario versó, como de la 
sección do Higiene á que correspondo ol nuevo 
académico, sobre un punto do esta ciencia, es á 
saber: el hogar del obrero coibsiderado bajo el pmto 
de vista higiénico social.

De palpitante puede calificarse esta cuestión, 
boy que por todos lados, y  con mas aparato muchas 
veces que sincero deseo y  buen acierto, halagan 
los hombres do la política á las clases sociales 
más necesitadas, mediante reiteradas promesas do 
protección y  do mejoramiento.

Hallábase encargado de contestarle D. Fran- 
cisco^Icndez Alvaro, de cuyo trabajo uingun jui­
cio adelantamos, reservándonos para cuando dis­
pongamos do suficiente espacio insertar en nues­
tras columnas algunos fragmentos, tanto do este 
discurso, como del escrito por el Sr. Casas.

—Restablecida por el actual Poder ejecutivo, 
entre otras, la Dirección general de Beneficencia, 
Sanidad j  Establecimientos penales, hemos tenido 
un sentimiento al ver que este puesto,—no monos 
facultativo que el de director de Obras públicas, 
por ejemplo, el cual se reserva regularmenteá los 
Bigenieros, y mucho más que otros varios deigual

categoría, usufructo también como sagrado de 
ciertas profesiones, continúa encomendándose á 
personas que, siendo ajenas á la nuestra, liando 
hallarse verosímilmente poco versadas en mate­
ria de Sanidad y en los intrincados asuntos que 
con la misma se rozan, y exentas por lo tanto do 
aquella garantía de especial idoneidad y  do noto­
ria experiencia, que para guiar departamento tan 
delicado es natural exigir en aras del buen servi­
cio público.

Pero también nos apresuramos á manifestar, y 
con no escasa complacencia, que muy pocas per­
sonas atenuarían el mal efecto que nos produce la 
irregularidad espresada de un modo tan satisfac­
torio y  tranquilizador como D. Julián García San 
Miguel, actual director de Sanidad, etc., de quien 
nos consta que pueden esperar las clases médicas 
un apoyo decidido para todo legitimo dcrechu y 
una poderosa palanca para remover cuanto remo­
vible encuentro la prudencia y el buen deseo to­
cante á la legislación sanitaria vigente en nuestra 
enfermiza y bajo muchos aspectos infestada nación.

Anúnciase por de pronto, como próxima aspira­
ción que alabamos, del nuevo director, una refor­
ma del personal de los módicos de baños, que per­
mita provoer por oposición las nueve décimas par­
tes de las plazas vacantes, dejando las demás para 
el concurso entre los médicos que llevou largos 
años de práctica.

Tanto sobre esta como acerca de otras reformas 
que está pidiendo el ramo regido por el Sr. García 
SanMiguel, nos permitiremos apuntar poco á poco 
algunas ideas, sabedores como somos desús bue­
nos designios para con los intereses y  dependientes 
do su Dirección.

—Otra de las Direcciones generales qne más se 
relacionan con ios ramos administrativos de nues­
tra incumbencia, la deinstruccion pública, s'c halla 
esta vez. y por rara casualidad, en manos de un 
distinguido comprofesor, D. Gaspar Rodríguez, 
cx-director do Estadística y  diputado (pie ha sido 
en anteriores legislaturas. Aun cuando el sor ele­
vado hasta tan alto puesto no lo deba exclusiva­
mente ásiTs títulos profesionales, felicitárnoslo en 
nombre de la clase y esperamos que, si no por 
deuda política, siquiera por la natural inclinación 
quo habrá de conservar á sus primeros estudios 
facultativos, dedique un particular cuidado al mo- 
joramicnto de nuestras Escuelas do Medicina, ne­
cesitadas,. como ninguna otra, de una mirada ami­
ga del lado do las altas esferas oficiales.

También es muy favorable á los intDrcscs cien­
tíficos por que abogamos la idea, quo tenemos for-
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mada de este alto funcionario, (x cuyo competente 
criterio someteremos en más do una ocasión algu­
na mejora que so nos alcance como más urgente y 
de trascendencia sobre instrucción pública. Rei­
teramos nuestros respetuosos plácemes al doctor 
D. Gaspar Rodríguez.

—Siguiendo el martes último la discusión acer- 
ca de la viruela que, según ya dijimos otro dia, 
ocupa actualmente á la Academia médico-quirúr­
gica española, el Dr. Ortega Morejon terminó sus 
discursos, inspirados en tendencias poco entusias­
tas de la vacunación, acentuando cada dia más 
su reserva respecto do este preservativo, y  bacién- 
dose eco do varias aseveraciones científicas ó liis- 
tóricas de Verde de l ‘Isle, autor del libro la 
de^enei'acioa de la especie Jmmam por la racima.-»

Siquiera no cupiese más motivo de satisfacción 
al Sr. Ortega que el de haber estimulado con su 
razonada refutación las aficiones bibliográficas de 
su adversario el Dr. Montejo, entusiasta como el 
que más do Jenner y  do su descubrimiento, podría 
descansar en la idea de que ha contribuido en 
mucha parte al mejor desarrollo del debaco. Así 
es que en dicha sesión, recurriendo el último á 
documentos numerosos, revisando uno por uno 
nuestros estados sanitarios, que juzgó ya entonces 
más favorablemente que en su primer discurso, 
(en que se hizo quizá con sobrada ligereza eco de 
aviesas vocerías), y  poniendo en juego los poco 
comunes recursos que posee para desmenuzar los 
datos históricos y  las noticias estadísticas, insistió 
en que Madrid ha padecido en los tres meses últi­
mos una epidemia variolosa, que aun no deja libre 
de sus estragos á la población; juicio quo no hay 
medio do rebatir cuando so compara nuestra des­
cuidada salubridad con la do otros países; pero que 
se atenúa en gravedad si se relaciona la presente 
con otras épocas en que ha reinado el mismo pa­
decimiento en esta capital.

El debate va ofreciendo un interés progresivo, 
y  continuará todos los martes.

—El Dr. Taboada, médico-director de los baños 
de Trillo, ha comenzado en el salón de la misma 
Academia un curso de Hidroterapia, en el cual in­
vertirá unas veinte lecciones, que se propone luego 
publicar, según nuestras noticias, en un libro des­
tinado á difundir entre los médicos españoles esta 
especialidad terapéutica en su mayor sencillez 
posible.

Su primera disertación, que fue oidi con sumo 
gusto por un público más escogido que numero­
so, tuvo por asunto la historia de la Hidroterapia, 
y  en las sucesivas, que dará todos los hiñes, pro­
meto presentar á este procedimiento curativo bajo 
un punto do vista rigurosamente científico hasta

donde sea dable, simplificando las formas de su 
aplicación hasta un mero chorro movible, con el 
cual, y  solo con |él, espera llenar cuantas indi­
caciones puede satisfacer la Hidroterapia.

Que siga el Sr. Taboada con creciente entusias­
mo en sus propósitos, es nuestro deseo; que á la 
misma medida de sus esfuerzos crecerá también, 
creemos poder asegurarlo, el interés del público, 
quo con verdadera complacencia ha comenzado á 
oir su curso.

—Otra série de lecciones, no de tan inmediata 
importancia práctica, pero muy interesantes y  ilti- 
les á su vez, ha inaugurado en el propio local el 
. catedrático de Histología de esta facultad doctor 
Maestre de San Juan, sobro la anatomía de los cen­
tros nerviosos. Los jueves son los dias destinados 
á estas conferencias, quo han empezado sumamen­
te concurridas, y  de las cuales so prometen eru­
dición no estéril ni ligera los asiduos asistentes 
á estos cursos libres.

quaud f

—Continúan allí mismo las disertaciones sobre 
la medicina do observación y  de experimentación. 
do quo hace algunos números dimos cuenta y  con 
quo el Dr. González Encinas ha querido ocupar 
agradablemente y  con fruto uua hora de todos los 
viernes. Nos alegraremos do que el estado do sa­
lud de esto conocido catedrático le consienta se­
guir ya sin interrupción su tarea académica, ya 
quo con general agrado de sus oyentes la comen­
zó varias semanas atrás.

El placible deseo con que damos noticia de 
estos acontecimientos científicos, probará una vez 
más quo á duras penas, y  solo creyéndolo impres­
cindible deber, llenamos á veces las escasas lineas 
de que dispone esta sección del periódico con asun­
tos ajenos á la ciencia; y  que lejos de una ambi­
gua reserva, ó do una critica maliciosa, es un es­
pontáneo y nada disimulado aplauso lo que nos 
arranca todo comprofesor distinguido que trata 
de conquistar ó do asentar su reputación por el 
medio honroso del trabajo, y comunicando á los 
demás el fruto más ó ménos brillante, pero siem­
pre provcclioso, do sus vigilias.

D ecio Ga r l a n .

í

MAD'RID 18 DE ENERO DE 1874.

REVÍSTA BE SOCIEDADES CIENTÍFICAS.
Variacianes do la heiio-globina en la série zoológpica.— 

Quemaduras causadas por el petróleo. Espectoraciou 
aibiiminosa después de la toracentesis. -  Inconvenientes 
de la vacuna animal. - E l  herpes luhiulis como fiebre 
eruptiva.

Academia de Ciencia^ de París. H e aquí las 
proposiciones en que se r';.sume la nota del Sr. Quin-
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quaud sobro las variaciones de la hemo-globina en 
la sdrio zoológica:

1. ° La disminución progresiva de la cantidad de 
hemo-globina contenida en un mismo volúmen de 
sangre, sigue en general los grados de la escala ani­
mal: sin embargo, no es la sangre de los primates la 
que contiene mayor proporción.

2 . ** La sangre de los animales nuevos es menos 
rica en hemo-globina que la de los adultos; en mu­
chas especies la sangre placcntaria contiene al mdnos 
tanta hemo-globina como la sangre do la circulación 
general. En la vejez disminuye la cifra de la hemo­
globina. En suma la curva de las variaciones de la 
hemo-globina se representa por un primer período 
ligeramente decreciente, quo corresponde á los prime­
ros dias de la vida estra-uterina, siguiendo luego un 
ascenso en el niño, permaneciendo horizontal duran­
te la edad adulta (de 25 á 50 años en el hombre) y  
descendiendo lentamente en la vejez.

3. ° L a  cifra do la hemo-globina es en las aves 
muy inferior á la do los mamíferos; sin embargo, el 
peso de los glóbulos os mayor en aquellas que eu 
estos; pero los glóbulos de los mamíferos contienen 
tres veces menos sustancia albuminosa.

4. ° En la sórie animal debe notarse igualmente la 
influencia del sexo: en general, las hembras tienen 
menos hemo-globina que los machos.

5. ° La linfa de los crustáceos contiene de 4 á 5 
centímetros cúbicos de oxígeno por 100, al paso que 
el agua común en su mayor saturación durante el 
rigor del invierno, contiene 1 centímetro cúbico por 
loo . y  en verano solo C[10 de centímetro cúbico.

En el hombre adulto la proporción de hemo glo- 
biua es de 127,7  por 1.000 partes de sangre; en la 
mujer de 108,8; en el anciano de 94,0. La proporción 
del oxígeno en la sangre es en el hombre adulto 27 
por 100; en la mujer 23 y  en el anciano 20. Se ad­
vierte, pues, por un lado, según estos esperimentos, 
cierta proporción eutre el oxígeno y  la hemo-globi­
na, y  por otro entre ambos factores y  la energía y  
plenitud de la vida del individuo; lo cual nada-tiene 
de extraordinario y que no se halle muy de acuerdo 
con las demás relaciones análogas establecidas hace 
tiempo por la flsiologia.

— El mismo Sr. Quinquaud ha hecho ostensivas 
sus investigaciones sobre la hemo-globina ál diag­
nóstico de los estados morbosos. Sus conclusiones 
son las siguientes:

1. "  E l cáncer, la clorosis y  á veces la tisis tuber • 
culosa en tercer grado, son las enfermedades que más 
disminuyen la proporción de la hemo-globina.

2. Cuando en un caso de enfermedad aguda fe­
bril se dude entre una fiebre tifoidea y  una griuuilia 
aguda, la proporción do hemo-globina es im elemento 
iñiportaute para el diaguóstico. En la fiebre tifoidea

no desciende la hemo-globina al duodócimo dia por 
debajo do 115, al paso que en lagranulia se la en­
cuentra á 90 hacia la misma época.

S.” En los casos de ciertos tumores viscerales 
puede igualmente la hemo globina servir para el 
diagnóstico; asi, por ejemplo, en el carcinoma des­
ciende á 40 y  aun á 38; mientras que eu otros tumo­
res (quistes, tumores fibrosos) se conserva próxima­
mente á 80.

4 .° Cuando se dude si una mujer padece clorosis 
ó tuberculosis en primer grado, puede también ser­
vir la dosificación de la hemo-globina para el diag­
nóstico' diferencial. Por término medio la hemo-glo­
bina desciende en la clorosis á 57, y  en la tuberculo­
sis á unos 100.

Cuando on un sugeto robusto, afectado deo."
fiebre tifoidea, desciende la hemo-globina á 9G, el 
pronóstico es grave.

Academia dü Medicina dé PaHs. El Sr. Chai- 
rou ha presentado algunas consideraciones sobre las 
quemaduras causadas por el petróleo. Con ocasión 
de un incendio, en el quo resultaron muchos heridos 
por esta clase de quemaduras, pudo el citado profe­
sor hacer un estudio especial de tales lesiones, las 
que dividió en dos categorías: l.% las ocasionadas en 
sugetos que estaban alrededor del foco del incendio; 
2.% las de aquellas personas que resultaron compren­
didas en la tromba de fuego. D e los primeros nin­
guno se salvó; de los segundos solamente tres se ha­
llaban todavía on peligro en el momento de escribir­
se la memoria.

Lo que merece notarse es la especialidad de ciertos 
síntomas y  lesiones, que seña’a el Sr. Cliairou, insis­
tiendo principalmente, en la ausencia de dolor duran­
te las primeras horas consecutivas a) accidente; en el 
violento escalofrío, más ó menos prolongado, que sin­
tieron todos los heridos al hacérseles la primera cura, 
en la sed ardiente, inestiuguible, que los atormentó, 
en el sabor á petróleo que encontraban á todas las 
bebidas; en el delirio que más ó ménos rápidamente 
padecieron todos los sugetos de la primera categoría, 
y finalmente, en la corta: intensión del movimiento 
febril, aun en los casos que terminaron más pronto 
por la muerto.

Sociedad de Cirugía de PaHs. En la larga dis­
cusión que ha sostenido esta Sociedad sobre la tora- 
centesis sellan promovido varios incidentes. Es uno 
de ellos la cuestión de aplicar la espectoracion albu­
minosa que se observa ameuiido de resultas de la ci­
tada operación. Después de analizados varios hechos 
y  discutidas no pocas opiniones, parece resultar del 
debato, que la citada espectoracion albuminosa se ha­
lla bien y  definitivamente demostrada, no pudiéndo­
se atriliuir á una especie de traslación mecánica de la 
serosidad de la pleura; porque en ocasiones ha dado
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su análisis química doble cantidad de albúmina que 
la contenida en esta última cavidad. Se admite, 
pues, una secreción albuminosa de la mucosa bron­
quial, y  hasta se ha citado en comprobación de esta 
idea un caso de epistaxis sero-albuininosa abundante 
(un vaso de tamaño mediano), reproducida en un su- 
geto ocho veces en un espacio de l'í años.

La consecuencia práctica quo se deduce de estos 
hechos, es quo debe hacerse lentamente la estraccion 
del líquido en la Operación de la paracentesis, á fin 
de evitar en lo posible la hiperemia piilmonal conse­
cutiva á la repentina espansion do las vesículas 
aéreas.

Sociedad médíco-iiráctica de Pans. La vacuna 
animal ha sufrido en esta corporación ataques de im­
portancia. EL Sr. Oliatcau lia combatido su uso no-. 
cundo la identidad entro la vacuna inoculada do 
brazo á brazo, y  la quo so toma de una ternera vacu­
nada. Según él, la mitad de las vacunaciones hechas 
con la Unía de la ternera no dán resultado, ó al mé- 
nos no producen pústulas preservadoras; y  lo prueba 
el hecho do que inoculada en las mismas personas la 
vacuna de niño, determina pústulas perfectamente 
caracterizadas.

A  esto lia añadidd el Sr. Perrin que cuando so 
toma la vacuna do ternera en buenas condiciones, 
es decir, al cuarto dia de su evolución, se obtienen 
resultados iguales i  los de la vacuna humana, pero 
que vacunando de nuevo con esta última, se forman 
todavía pústulas de verdadera vacuna.

Talos resultados y  apreciaciones son muy propios 
para enfriar un poco el eiitu.siasrao que iba suscitan­
do en alguno.s la vacunación animal. Sin embargo, 
aun no so llalla definitivamente resuelta la cuestión, 
y bueno es entretanto continuar con prudencia los 
esperimeníos y  los estudios.

Sociedad médica, de los hospitxhs de París. El 
Sr. Lagout ha dirijido á e.sta corporación una memo­
ria sobre c\ herpes lahíaHs considerado como fiebre 
eruptiva, específica, pero no contagiosa.

So.stiene, y  procura demostrar, quo el elemento 
eruptivo de este herpes puede, durante el período de 
erupción, localizarse en otro punto, determinando es­
pecialmente la angina y  la neumonía herpéticas. A  
propósito de esta última enfermedad resume su doc­
trina en las siguientes conclusiones:

ol.'^ Según observa Grisolle, s o .resuelve más 
sfrancamente la neumonía cuando se pronuncia en el 
ulabio superior la erupción vesiculosa, que es á mi 
Bjuício la forma más regular do la evolución de esta 
ofiebro eruptiva.

Cuando so manifiesta la erupción alrededor 
j)do las alas do la nariz, parece incompleta, y  en este 
»caso la fiebre do cliininacioti, insuficieuto en su pri- 
»mer ataque, se reproduce bajo el tipo intermitente.

» 3.“ Cuando la erupción so localice en el labio in- 
oferior consistiendo en pocas vesículas, aisladas entre 
j)SÍ, con ligera aureola inflamatoria, será más lenta y 
Bcorresponderia mejor á la fórmula neumónia con 
i>kerpes, si la lentitud ó el curso anómalo de una fio- 
»bre eruptiva pudieran alterar su principio.

Por graves que sean la angina ó la neumo- 
»nia herpéticas por la confluencia de la erupción,
»siempre revelarán su origen por algunas vesículas 
5>diseminadas que aparecerán en los lábios. Deben 
•mirarse con recelo todos los casos del género herpes 
«sin erupción labial.

Para que haya una fiebre eruptiva regular, 
«debo verificarse la erupción en los lábios dentro de 
«un tiempo limitado, que viene á ser un intervalo de 
«treinta y seis horas para un herpes lahíalis simple, 
«de cuarenta y  ocho á cincuenta para una complica- 
»cion anginosa y  de cuatro dias para una neumonía. 
«Cuanto más se aleje el mal de estos límites, más 
«graves y  temibles serán los accidentes: atáxicos, si 
«permanece puro el elemento vesiculoso; adinámicos 
«si se llega á alterar su producto.

»G.’' La terapéutica de esta fiebre eruptiva es la 
«de las demás calenturas do la propia índole. (Medi- 
«pacion espectante.)

«7.* Sin embargo, darían lugar á indicaciones 
«especiales las complicaciones emanadas, ya de la ir- 
»regularidad de la fiebre, ya de la confluencia de la 
«erupción en la garganta y  en los pulmones.»

H é aquí, pues, una nueva esencialidad morbosa 
si se'admiten las ideas del Sr. Lagout, las cuales no 
nos parecen sin embargo desprovistas de fundamen­
to. Por nuestra parto, poco afectos á las escncialida- 
des morbosas en el sentido en que muchos las conci­
ben, no dejamos de conocer que la fiebre, á menudo 
eruptiva, eski forma típica de las enfermedades ge­
nerales agudas; que el herpes es un elemento muy 
común do las crónicas y  de las disposiciones morbo­
sas individu/iles, y  que por lo tanto sería desde lue­
go verosímil, aunque estuviese confirmada, como pa­
co estarlo por la esperiencia, la asociación de estas 
dos modalidades en determinadas circunstancias. A 
la práctica juiciosa corresponde sacar el partido posi • 
ble de semejantes observaciones.

D r . R e s a x o .
« '■■«««tfWVAAAAA/WVAA»

LA ABSORCION CUTANEA.
Aplicaciones terapéuticas, por Bremond.
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cendenlal en los resultados q u ed e  él se desprenden, o fre ­
ce un vivísimo interés bajo el punto de vista práctico que 
le hace acreedor de un análisis siquiera sea superficial 

El verdadero origen de las investigaciones del médico 
del Asilo nacional de Vincennes ha sido, á no dudarlo, el 
deseo de com probar los resultados de un aparato ideado 
por él y que tiene por ob jeto el hacer posible la adm inis­
tración en los baños de vapor, no S'do de las í-uslaucias 
volátiles que hasta el dia se han usado, sino también de 
sustancias solubles en algún líquido com o el ioduro y el 
sulfuro potásicos. El m ecanism o por el que consigue este 
resultado es por demás sencillo ; consiste en un generador 
portátil, en el cual se produce el vapor de agua á la pre­
sión de dos atmósferas; está este generador provisto ded os 
tubos productores que tienen su llave de paso; una de ellas 
permite elevar á 40“ la temperatura de ia caja en que el en­
fermo se encuentra, para com enzar la operación , la otra 
está provista de una tubuladura, que va á fijarse á una de 
las ramas menores de un tubo en Y , cuya segunda rama 
menor termina en un cono agugereado con una abertura de 
un décim o de m ilím etro de diámetro. A esta última rama se 
adapta un tubo de un pulverizador de Malhieu por medio 
del cual puede proyectarse una disolución m edicam ento­
sa en la rama m ayor de la Y  que ensanchándose en form.a 
de em budo vá á abrirse á la caja de madera en que se en­
cuentra el enferm o, perm itiendo esta disposición acelerar, 
retardar y m edir la cantidad de la sustancia empleada. 
Reemp aza el autor en la práctica de los liospitales el p u l­
verizador con  una botella de arcilla que contiene el m e ­
dicamento y cuyo tapón está provisto de un tubo que su­
m ergido por una de las extremidades en e ’ liquido conte­
nido va encorvándose en sifón hasta una de las llave-» de 
paso de una caja á la cual se dirige el vapor del genera­
dor. El vapor de agua calentando progresivamente el liqui­
do produce una presión sobre el agua medicamentosa que 
sale por el sifón. En el m om ento en que el inedicam enio 
empieza á proyectarse por la llave de paso, se abre esta y 
de este m odo la distribución del medicamento se efectúa 
de una manera automática. Pueden por este procedim ien­
to emplearse los medicam entos solubles, por evitar.-^e la 
condensación del agua medicam entosa y por lo  tanto la 
pérdida más insignificante del medicam ento em pleado, y 
por e.3te procedim iento trata el auior de dem ostrar que 
iodo medicamenlo soluble arrastrado por el vapor de agua 
puede absorberse por la piel.

La aserción vem os que es tanto más im portante cuanto 
que se refiere á una cuestión que á más de estar llena de 
aplicaciones útiles para la practica, ha prom ovido en re 
petidüs ocasiones acaloradas discusiones cuya dilucida­
ción no se encuentra cieriam enle establecida.

Conocidas son de lodos las afirmaciones y negacio­
nes hechas acerca de la seguridad de ia absorción de 
principios medicamentosos por la piel provista de epider­
m is. y couoci-.a también la tendencia que se marcaba en 
los últimos tiem pos, para dar com o seguro que fuera de 
las sustancias volátiles, los demas cuerpos disueltos en d i­
versos líquidos solo se absorbían en escasas ó infinitesima­
les proporciones y aun esto en m edio de condiciones de 
limpieza, temperatura etc. que son por demás sabidas: 
los e-perim enlos de Bremond vienen á dem ostrar ó por 
lo  inéiios lo ÍQienian con notables probabilidades de é.xi- 
tq, que la introducción de las sustancias solubles por la 
piel es posible y á dar por lo  tanto á la terapéutica m o­
derna un arma poderosa que creemos que muchos prác­
ticos han de intentar poner á prueba

Colocado Brem ond en un asilo casi pudiera decirse de 
incurables, de enferm edades crónicas ó de largas conva­
lecencias por lo  inénos, ha contado con un caudal de in­
vestigaciones que díricilm enle pudiera presentar otro al­
guno.

Elige Bremond para dem ostrar la aiercion  indicada el 
ioduro de potasio para sus esperiinentos, fundándose en 
que es un cuerpo no volátil cuya presencia en las orinas 
»e com prueba lacilm enle con reactivos diversos y que

permite dosificarse con  aproxim ación sino con  exactitud. 
Escogiendo sugetos cuy*’ P'^l se encontraba sin solución  de 
continuidad alguna y iiaci^mdo que la cabeza se encoutraso 
fuera del baño para evitar la objeción  de que se verifica­
se la entrada del medicamento por la mucosa pulm onal, 
ha llegado hasta á costar el contacto del vapor con el 
ano por m edio de un vendaje eu T  de caoutchouc y á fo r ­
rar el peñe con un aparato de la misma sustancia: in tro­
ducidos en el baño los enferm os en tales condiciones, va • 
riándü la temperatura y analizando cuidadosamente las 
orinasen  los diferentes m om entos, ha visto que cuando 
se deva la temperatura un grado por lo ménos de la gue 
el cuerpo del enfermo tiene se hace f.osible reconocer en los 
líquidos segregados, la presencia déla sustancia no volátil 
sostenida en el vapor del baño Esplica este resultado d i­
ciendo que la materia sebácea que recubre a las células 
desecadas y cú/neas del epidermis no empieza á disolverse 
sino á cierta temperatura, y cuando esto llega á suceder 
la piel del sugelo se m oja, se produce la im bibición  y la 
absorción com o  consecuencia; y esta absorción es no so­
lamente la del vapor de agua sino la del cuerpo disuello 
á quien arrastra en pequeñas partículas. En un baño de 
aguase com prende que por su densidad no puede hacerse 
subir 11 tsm peralura á más de 50'’  á 54®, y por lo tanto la 
absorción cutánea es casi nu 'a, según afirman la mayoría 
de autores. Cuando se prepara convenientem ente la piel 
con un baño de vapor sim ple y jabonándola cuidadosa­
mente, puede determinarse la absorción del m edicam en­
to aun á 105 54°: de igual m odo se esplican los efectos de 
los baños administrados por m edio del h idróforofel agua 
pulverizada cayendo sobre la piel la priva de la materia 
sebácea y hace posible la im bibición y absorción de las 
sustancias disueltas: las duchas t-rinales, los baños de 
arena á orillas del mar, etc. etc, se esplican de igual m a­
nera*

D em ostrado de este m odo el hecbo de la absorción, 
entra Mr. Brem ond en la segunda parle de su trabajo ó 
sea en la enume.i ación de los resultados obtCLÍdus por el 
em pleo de este procedim iento lerapcútico y lo  hace por 
m edio de estadísticas detalladas y de minu iosas obseiva- 
ciones cuyos principales resultados no podemos ménos de 
citar, siquiera sea condensándolos en breves lineas.

Los baños de vapor terebenlinados que tomando origen 
en una práclica empírica de los aldeanos de B rom e han
proporcionado después Utilísimos resuliados á los h o m ­
bres de ciencia, son los primeros de que habla: lia tra ía - 
do con  ellos 80 enferm os, de los que óü han curado rad i­
calm ente, 18 se han alivwdo y otros 13 no han terminado 
el tratamiento; las enfermedades en que han sido em plea­
dos según de sus eslensos cuadros se deduce han sido:

Curados-

Reumatismos articulares.................  bV........................  33
n crónicos.............  b ........................ 3

C iáticas.................................................  ....................... 4
Lum bagos............................................. 4 ........................ 3
Artritis..................................................  " i ........................ o
Parálisis reumáticas..........................  t ........................ 2
P^nfisema pulm onal..........................  1 ........................  0

En los baños con el ioduro potásico insiste estensamen- 
le acerca de tu utilidad, que trata de demostrar con una 
larga relación de observaoiones cuyos resultados pueden 
resumirse del modo siguiente: de 90 enferm os som etidos 
al U'dtainienlo han curado 49, 2‘i  se han aliviado y de los 
‘i 5  restantes muchos abandonaron el asilo sin term inar 
el tratamiento.

Las enfermedades en que se  administraron fueron:
Curados-

Caries.................................    5 ............................  3
N ecrosis................................................  ü ...........................   2
Tumores bh inco.s...........................  22 ............................  7
A d e n i t i s ...... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  7 ..........................  5
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Siñlís .................................. ............  9.
Temblores mercuriales..................  5.
Osteítis.....................................................5.
Raquitismo.......................................  i .
Reumatismo...................................... 7.

Asegura que los iodurados administrados en esta for­
m a. nunca han dado lugar á los accidentes dcl iodism o, 
no habiéndose observado nunca tialism o, ni coriza ni ce 
falalgia, y se esfuerza en insistir acerca de la conveniencia 
de la aplicación de estos baños para com batir la intoxica­
ción  m ercurial, cuyos dolores hace cesar con prontitud y 
termina este ju icio  diciendo que «pueden de este m odo cu­
rarse esos abscesos de origen óseo que producen uno de 
los defectos más m olestos, el ozena; pueden someterse con 
precaución á este tratamiento los sifilíticos á fin de con ­
jurar los accidentes que después de un intervalo, conside­
rable á reces, suelen estallar; en fin, todas las constitu­
ciones linfáticas y escrofulosas que van, ordinariamente 
tarde, en busca de una reparación radical, á las aguas m i­
nerales ó á orillas del mar, pueden tratarse por nuestro 
m étodo con una precisión matemática, pues el análisis de 
las secreciones permite diariamente determinar la canti­
dad de iodo que pasa por la econom ía.»

Los últim os baños de que se ocupa son los de vapor 
sulfurosos, que prepara de un m odo análogo á los iodura­
dos, por m edio del sulfuro de potasio, disuelto en el ácido 
sulfúrico m uy diluido. De 47 enferm os, d ice haber oble  
nido 17 curaciones, 9 mejorías y los 21 restantes han 
abanddhado el establecimiento cuando aún estaban en 
curación. Las enfermedades en que ha em pleado estos 
baños han sido:

Curwlos.

Intoxicaciones saturninas..................  20.......................  9
» mercurio..................... 4 ....................  2

Cólicos saturninos. 8 . 0

En resúm en, la interesante cuestión de la absorción 
cutánea, ha adquirido con  las iuvestigaciones de Mr. B re- 
m ond importantes datos que no habrán de ser estériles 
para su dilucidación: los m étodos de introducción de sus­
tancias medicamentosas por la piel conocidos hasta el 
dia, el iatroléptico, el endérm ico, el h ipodérm ico presen­
tan dificultades y escollos num erosos, com o son para los 
prim eros las molestias y las reducidas superficies en que 
por punto general so obra y para el últim o el no poderse 
emplear sino con  ciertas sales de acción tan enérgica que 
bastan pequeñas dosis para producir efecto, mientras que 
en el que Brem ond llama su método epidérmico no se hace 
necesario producir soluciones de continuidad en la piel, 
el medicamento necesita estar un tiem po relativamente 
co r lo 'cn  contacto con ella, y sin em bargo la com probación 
de su presencia en la orina (km uestra claramente su ab­
sorción , obtenida por estas dos circuuslancias; 1.*, eleva­
ción de la temperatura del aire m ezclado con los vapores 
m edicam entosos; 2.*, arrastro m ecánico de las sustancias 
solubles por el vapor de agua.

La absorción cutánea, tiene entre otras, la ventaja de 
perm itir á los órganos digestivos el llenar sus funciones 
habituales, sin verse dificultadas por la ingestión de m e­
dicam entos que unas veces repugnan por su sabor, otras 
fatigan al estómago y otras son intolerables completa 
mente. Los sudores copiosos que el procedim iento en 
cuestión provoca, ayudan muchas veces al resultado tera­
péutico y favorecen la elim inación de sustancias diversas, 
com o sucede en los casos de int*’ xicacion saturnina, á be­
neficio de los baños sulfurosos.

Bin em bargo, com o quiera que este procedim iento no 
está, com o todos, exento de incoiiveiiiciiles, bueno es re 
cordar la utilidad de auscultar á los enferm os para abste­
nerse de usar los baños en el caso de sospechar, la exis­
tencia de una lesión orgánica del corazón y el evitar un 
em pleo en las enfermedades agudas. El grado de tempe.-, 
raliira debe sefialar.se según el estado del enfermo y su 
temperamento, debiendo siem pre comenzarse por una

temperatura inferior á 40“, elevándola según el enfermo 
vaya habituándose.

Brem ond acostumbra dejar descansar al paciente des­
pués de los cinco prim eros baños siguiendo de este modo 
de cinco en cin co  hasta 20 ó 50. En los casos de existir 
heridas deben suspenderse los baños con ioduro potásico, 
para evitar el irritarlas: después del baño se sostiene el 
sudor y se administra una bebida refrescante para calmar 
la sed y facilitar la traspiración.

Tales son los puntos culminantes del folleto de Bre 
m ond, opúsculo que creem os ha de'despertar en los prác­
ticos el deseo de com probar los resultados en él consig­
nados y que á ser ciertos, son de allLsima trascendencia 
á un tieñipo m ism o para la ciencia y para las aplicaciones 
de la práctica. — C.

E tiología  del tifus exantem ático. (T ifus fever, tifus de 
de los campamentos, fiebre de ham bre )

Con el epígrafe preinserto, publica M. Üouchardat en 
su anuario de terapéutica, materia m édica, etc , corres­
pondiente al año actual, una excelente memoria que de­
seo dar á con o ce rá lo s  lectores de El Siglo Médico, tanto 
por el carácter profundamente cientifico y eininenlemenle 
práctico que distingue siem pre á los escritos del autor, 
com o por la conform idad de alguna de sus ideas con  las 
emitidas por m í, al tratar de la etiología é Índole del c ó ­
lera m orbo y otros males epidém icos, en el mismo Siglo 
Médico, desde los primeros dias de su fundación hace 20 
años. Adem ás, habiendo pretendido algunos m édicos fran 
ceses de reputación acreditada rebatir la opinión del se­
ñor Bouchardat sobre la etiología del escorbuto y del 
tífuí, he creído oportuno la traducción  y publicación 
de un escrito en que con gran copia de datos y*esposi- 
cion de conceptos, fundados en la razón y en la esperien- 
cia, este ilustrado m édico confirm a su m odo de pensar y 
procura refutar los pareceres contrarios.

Dice asiM . Bouchardat:
«Mi colega y amigo M Cliauffard ha leído en la acade­

mia de m edicina {Bullelin del'Academie, 1872, p. 1.008) 
una disertación muy intersaiile sobre la etiología del ti­
fus exantemático ( i)  asunto á que no puedo ser indife-

(1) Recordando M. Chauffard que las epidemias anterio­
res do tifus contraidas por el ejército on el extranjero solo 
hablan penetrado en Francia por importación, debida ai re­
greso de las tropas ó ála evacuación de soldados heridos ó 
enfermos que conducían consigo el mal contraído á lo lejos, 
cstinguióndoso este pronto y sin renovarse espontáneamente 
á pesar do las escaseces, la miseria y la aglomeración do indi-, 
viduos en las grandes ciudades de París, Lyon, Lila y otros 
centros manufactui-eros, se pregunta si será inherente á cier­
tos países y á ciertas latitudes, dependiendo en causa de las 
condiciones de raza y de suelo como acontece con la fiebre 
amarilla y el colera. Fúndase para ello en que confirmada por 
la cspcriencia la opinión emitida por Priiigle é Hildebrand 
sobre la etiología dcl tifus exantemático; cual es laaglomera- 
cioii de personas, la falta de ventilaciou en los campamentos 
y en los hospitales, la suciedad, la escasa ó impropia alimen­
tación, el frió húmedo ó esccsivo, las fatig.as, el desvelo, la 
nostalgia, los tristes presentimienios, las derrotas delante del 
enemigo, la vecindad á los campos de batalla, cii que los ca­
dáveres yacen insepultos ó amontonados á poca profundidad, 
la indisciplina y la incuria funesta que cu todos conceptos la 
sigue; y habiéndose reunido y acentuado en su mayor grado 
todas estas causas durante la guerra de 1870 y particularmen­
te en Pars y en Metz, haciendo temible la esplosion inevita­
ble dcl tifus como su efecto fatal esta enfermedad no se pre­
sentó apesar dol carácter geuoral de depresión y de estupor 
que prc.seníaban todas las enfermedades y1acomún modalidad 
adinámica, pútrida, atáxica y tífica que se notaba hasta en los 
estados gástricos más ligeros. La prueba 3c que ni en París 
ni en Metz hubo tifus de recaí Ja, ni tifus abortivo, es la cir­
cunstancia de que tanto el personal médico como el de enfer­
meros sufrió incólume todo el sitio á pesar dcl carácter tifoi­
deo de todas las enfermed.ades, mientras que en Crimea .su­
cumbieron á él más de ochenta médicos y seiscientos tro.-; «le 
ochocientos cuarenta enfermerog. Así fue comprobado tam-
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, rente, porque ocupando esta gran cuestión h l  20 años un 
lugar muy importante eu mi curso higiene, m e hé 
creido en el deber de publicar el resultado de mis estu ­
dios é intervenir en el debate verificándole) en los térmi­
nos siguientes.

Hay pocos asuntos más dignos de ocupar la atención 
de la Academia que el tratado por M. Chauffard y nadie 
tan competente por su autoridad y ta len to 'com o  m i 
.colega y amigo para abordar este difícil problem a; y hé 
aquí la razón que me ha m ovido á tomar la palabra. E n­
tre las grandes cuestiones etiológicas que dom inan hoy 
e l estudio de la iiigiene. la de la génesis del tifus ocupa 
según mi parecer el prim er lugar; pues si bien la juzgaba 
ilustrada por una sana observación , el trabajo de 
M. Chauffard deja entrever nuevas incógnitas que ate­
nuando la incertidum bre adm itida , influirán asim ism o 
ea la proffax is  higiénica.

¿Es necesario aceptar los datos nuevos relativos á la ra­
za y á la localida.l, ó precisa atenerse á la etiología tan 
clara profesada por mí hace tanto tiempo y que sintetiza 
las causas del tifus en los dos térm inos; «h u w a  de  l a  
economía y  AGLOMERACION de Indlviduos»?

La ruina de la econom ía es producida por el hambre con 
m ayor frecuencia según lo lie dem ostrado; pero este fac­
tor puede ser sustituido por un conjunto de causas de- 
pritnenle.s que conducen al m ism o resultado fisiológico» y 
hé aquí lo  que tratamos de examinar. Em pero antes de 
entrar de lleno en la cuestión debo manifestar que ilu s ­
trado por el resultado de observaciones apoyadas por nu­
merosas y grandes autoridades, adm ito para muchas 
otras enfermedades ia influencia de la raza y de la loca li­
dad (I). Tom ando por ejem plo lo que sucede en la m edi­
cina comparada, es in lu dab le  que el tifus contagioso de 
las bestias, habitualmente propio de una raza especial y 
cuyos desastres acaban de esperimentarse, se propaga por 
contagio, con gran fuerza á razas similares y decreciendo 
su intensidad al transmitirse á especies de géneros y de 
familias distintas '2). Tam poco aquí la cu eston  de lo ca li­
dad carece de importancia, probailo com o está que solo 
en las estepas de ia Rusia v de la Hungría tiene orisen la 
peste bovina . °

Entre los ejemplos de inmunidad relativa en la especie 
humana con respecto á una enfermedad contagiosa, p o ­
cos hay tan acreditados com o la preservac/on casi absolu ­
ta de los negros para ia fiebre amarilla; siendo muy in te ­
resantes los lieclios observados en Veracruz durante la 
nefasta ospedlcion de M éjico. Castigadas nuestras tropas 
por u  epidem ia, ocurrió la feliz idea de traer de las an- 
tillas un regimiento negro que im puiiem enle pudiera

bien por los Dres, Frci-ich y Niemcycr, después de la capi- 
tulacion, estraiiandoles más por cuanto las filas del ejercito 
sitiador habían sido cruelineuto tratadas por este terrible azote.

(Ij Auufiue según creo haber demostrado en repetidos 
escritos míos al tratar del cólera y de las intermitentes, no 
nay inmunidad completa con respecto á las causas morbíficas 
miasraaticas, no cabe la menor duda de que así como hay ra-
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en relaciones de comercio o intimidad.
(z) Aun en ras mismas especies suelen verse ciemolos de 

relativa; durante mi estancia en Ceuta en^el año 
se s a l?  epizootia en las gallinas europeas, de que no
vinn ninguna, saliendo indemnes las morunas qne v i- r
toda mismos corrales y de las que ni una sola fue afee- j

guaraecer el íbeo pestilencial; y sí pudo creerse que estos 
soldados por su procedencia estaban aclim atados á la fie­
bre  amarilla, la observación ulterior dem ostró claram ente 

.q u e  no era esta la verdadera causa de la inm unidad; pues 
que los soldados de un regim iento negro recien venido 
de Egipto ostentaron com o los de las antillas el e jem plo  
más notable de preservación relativa (1.. En cuando á la 
influencia de la localidad para el desarrollo del fo co  p r i­
m itivo de una enferm edad contagiosa, la fiebre am arilla 
nos suministra pruebas de m u j antiguo dem ostradas: en 
la confluencia de los grandes rios de A m érica es donde se 
desarrolla, constituyendo focos prim itivos’ de  donde se 
propaga por contagio con  m ayor frecuencia á diversas 
partes de la Am érica; y tam bién á países de E uropa, de 
lo que hem os tenido num erosos ejem plos. A lgunos o b ­
servadores han sostenido la opin ión  del desarrollo espon­
táneo de la fiebre amarilla en las costas de A frica; he le í­
do  con el m ayor cu idado las observaciones contenidas en 
una tesis sostenida bajo m i presidencia por un distingui­
do m édico de marina y creo que so trataba en este easode 
fiebres intermitentes perniciosas com plicadas -con las b i ­
liosas tan com ynes en el Gabou y en e l Senegal, sin que 
ningún hocho ele los com probados hasta el día m e parez­
ca bastante á acreditar Ja existencia de un fo co  prim itivo 
de fiebre amarilla fuera de Am érica.

La génesis de la peste de Oriente asi com o la del cólera 
asiático están dom inadas p or  una cuestión de localidad: 
sobre esto no liay necesidad de insistir; son verdades a d ­
quiridas y aceptadas hoy por todos.

Com o se vé, hasta aquí estoy de' acuerdo con M, Chau- 
ffard; pero ahora voy á separarme de mi honorable am igo.

¿Se ha acreditado para el tifus la influencia de la loca­
lidad com o está dem ostrado para la peste, el cólera y la 
fiebre amarilla? ¿S lí ha com probado m ejo r la influencia 
de la raza? Adm ito la feliz inm unidad de Francia; mas 
procuraré dem ostrar adelante que aquella no puede atri- 
Lulrse ni á la raza, ni al suelo , ni á ninguna condición  
de localidad, por haber causas de preservación  que dan 
razón más satisfactoria.

El argumento principal citado por M. Chauffard para 
asentar la inmunidad en la génesis tífica respecto á la 
Francia y los franceses, es la ausencia del tifus en Varis y 
en Metz, durante las crueles pruebas de los dos sitios. P ro­
curaré demostrar que las condiciones de esta génesis no se 
habían cum plido aún al tiem po de las respectivas capitu­
laciones; pero ante.s de!)o esponcr con rapidez las de r i -  
p r  para el desarrollo del tifus, apoyándome á la vez en 
I0.5 hechos consagrados por la observación universal y en 
los de previsión no desm entida, cuando los que yo r e c o ­
nozco se han llenado por com pleto (2).

El influjo poderoso de ia aglomeración se ha reconocido 
justa y universalmente; pero es 'a  sola no basta para crear 
focos tifoideos y evidentem ente no es la causa dominante 
y prim itiva, pudiendo citarse num erosos ejem plos de enor­
m es aglomeraciones de hom bres que no han dudo lugar al 
desarrollo del tifu '. El prim er factor de esta terrible e n ­
fermedad es el hatnOre; siempre que se reúnen masas ham- 
urienlas, el tifus aparece por decirlo asi de una manera fa­
tal; en e^ta3 circunstanciasescuandose desenvuelven esos

íl) AI tratar de la aclimatación he expuesto repetidas ve­
ces que para mí no hay aclimatación posible contra las can­
sas morbíficas miasmáticas; no obstante las excepciones qne 
al parecer suelen notarse y que en realidad no lo son, por fun­
darse más en circunstancias accesorias como las de tiempo, 
estado del miasma ó condiciones de actualidad de los que re ­
ciben su i.mpresion hacen nulos ó débiles los efectos de 
•aquella.?.

(í) Comparando en mis escritos ya hace más de 20 años las 
enfermedades específicas, de las cuales las másgenuinas son 
las miasmáticas c infectivas y sus gérmenes con los seres na­
turales y sus semillas, he creido dejar comprobado, quo asi 
como estas, necesitan aquellos condiciones análogas de sa­
zón, tiempo, terreno y otras circunstancias abonadas para, 
darse y prevalecer.
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focos espantosos que diezman las poblaciones. Para demos­
trar esta verdad no es preciso remontarse á los desastres 
históricos; los hechos contemporáneos lo prueban bas­
tante: La sequedad escesiva del verano de 1846 disminu-. 
yó  considerablemente la producción normal de cereales, 
a la que se unió la invasión general de la enfermedad de 
la patata; las comarcas en que se cultivaba ésta en grande 
escala, fueron víctimas del hambre más horrorosa, por 
todas parles seguida del tifus; la Irlanda fué sobre todo la 
más castigada, no siéndolo menos otras naciones del Nor­
te de Europa,'^ calculándose en un millón el número de 
víctimas. En Irlanda la influencia de la aglomeración fué 
evidente, y cuando los hambrientos abandonando su pais, 
se amontonaban en los trasportes que debian conducirlos á 
la América en busca de pan, innumerables sucumbieron 
durante la travesía á los ataques del tifus.

En la Flandes belga, el hambre acarreó los mismos 
males, y M. Meersmann, que nos ha trazado el cuadro de 
•ellos, ha designado con el nombre de üebrede hambre la 
enfermedad que observó; pero hay un carácter que d e ­
muestra que el hambre había dado origen á una enferme­
dad del género del tifus; los médicos y los curas de las 
aldeas que prodigaban cuidados ó llevaban socorros á los 
pobres hambrientos, fueron cruelmente atacados, sucum ­
biendo en gran número, como sucede en las epidemias de 
tifus. M. de Meersman denomina fiebre tifoidea la enfer­
medad que diezmó á los médicos y los sacerdotes que así 
se sacrificaban; pero evidentemente estas valerosas vícti­
mas sucumbían no á la fiebre tifoidea, sino al tifus que 
■solo hiere en estas ocasiones con golpes tan repetidos (1).

Parece verosímil que el miasma originario del tifus naz­
ca á consecuencia de la modificación en las funciones de 
la piel de los liambrienlos y de la putrefacción del humor 
epidermoiíleo, predominante por la supresión de las secre­
ciones siidorai y grasienta, en individuos cuya vida se 
sostiene a espensas de sus propios órganos. Un pasaje del 
escrito de M. Meersmann nos ofrece un cuadro conm ove­
dor de la modificación que sufren las escreciones de la 
piel en los hambrientos.

La piel estaba seca, amarillenta y semejanie al perga­
mino; la exhalación que de ordinario so verifica por toda 
su superficie de una manera insensible, tenia lugar enton­
ces en forma seca; los poros del dórmis desprendían uu 
polvo viscoso, que acumulado y concrelándose cubría el 
cuerpo con una costra negruzca, pulverulenta y horrible­
mente fétida. No hubo un solo práctico que no observase 
este lieciio; y si á veces se atribuyó semejante estado de la 
piel á la suciedad ó falta de cuidado, fijándose más, se 
convencía uno bien pronto de que era resultado de una 
alteración profunda en las funciones de la cubierta cutá­
nea. Las localidades en que era posible enviar los indigen­
tes al hospital y en que se les bañaba y trataba de purifi­
car con lociones la superficie del cuerpo, veíase esta á las 
pocas horas cubierta de nuevo con el producto de la se­
creción anormal, ocasionando en la mano del que la toca­
ba una impresión ácre, mordicante y prolongada é im­
pregnándola por largo tiempo de un olor repugnante. La 
fetidez que esparcía el cuerpo de los pobres estenuados 
por el hambre era tal. sobre lodo cuando estaban aglome­
rados en sus miserables chozas, que los profesores que los 
asistían y los sacerdotes que los prodigaban los consuelos 
de la religión, tenían necesidad de hacer abrir las puertas

(1) El Dr. Virchow llamó famélico al tifus padecido en 
Alemania en el año 08, declarando como cansa predisponen­
te del mismo la falta de alimento y mala calidad de los man­
jares y id parecer determinante la aglomeración do indivi­
duos y la infeccicii. El Dr. llolozan, medico del Sbah de 
Persia, hablando ante el instituto de París do peste, expu­
so que en el año do 1871 todos pudieron comprobar el hecho 
ctiológico de que la peste se había limitado á los puntos en 
que los víveres no faltaban, mientras que en el centro del 
país en que el hambre era escesiva, solo se observaron disen­
terias en tanto reinó aquella, desarrollándose al terminar el 
tifus y la fiebre de recaída.

y las ventanas para poder entraren sus tristes tugurios; es • 
de notar que la fetidez emanada de cuerpos que no ofre­
cían ningún síntoma de tifus, determinaba esta afección en 
las personas á quienes su deber ó la cáridad llevaba á los 
lugares mal sanos en que yacían aquellos miserables.

Para mí es evidente que tanto en Bélgica en 1847, como 
en Irlanda, en el Norte de Europa y demás puntos donde 
reinó el hambre, no fue la fiebre tifoidea, sino el tifus fe- 
ver, el que mató á los que llevaban socorros á los ham- 
brientoL Otras escrecciones mucosas ó epidermoideas 
pueden esperimentar en los hambrientosalteracionesaná- 
logas á las de la piel; asi es que el Dr. Julio Arnould ha 
asentado en una memoria escelente sobre el origen y 
afinidades del tifus, según la epidemia argelina de 1868, 
que las afecciones supuratorias de mala naturaleza reúnen 
las mejores condiciones para la evolución del rniasma lí- 
íico, siendo de notar que las supuraciones á que se refiere, 
eran sobre todo brónquicas y pulmonares; foco inmenso, 
según M. Arnould de emanaciones y el más activo para la 
infección, por medio tlelos sugetos inficionados. El doc­
tor Maurin en su notable obra espresa una opinión análo- 
ga á las precedentes. El li'fus exanlcmálico se debe, dice, 
a un miasma producido por el organismo humano, llegado 
á cierto grado de debilidad, que favorece la descomposi­
ción d é los  tejidos y ccmunica una virulencia especial á 
las emanaciones que pasan del cuerpo á la atmósfera am­
biente (2).

L lego á un segundo ejemplo. Hace años fui visitado por 
uno de los hombres más distinguidos de la Finlandia, vi­
vamente preocupado por la eventual inmineuciadel ham­
bre á causa de que, trascurridos sin interrupción algunos 
años fríos y lluviosos, ni aun la cebada habia sazonado en 
casi toda su comarca. Si el hambre sobreviene, le dije, el 
lifu< seguirá. Mis previsiones se rea izaron por completo, 
el tifus sucedió al hambre en la Finlandia y de allí se ex­
tendió á las regiones inmediatas y á las provincias sep­
tentrionales de la Prusia. Me ociipaié de este hecho con 
más estension, pero antes citaré un tercer ejemplo.

Una sequedad escesiva y la invasión de la langosta des­
truyeron las cosechas en una gran parte de la Argelia; una 
hambre semejante á la de Irlanda fué la consecuencia; y 
en cuanto fué conocido este enorme déficit de las cose­
chas, pronostiqué en mi curso la invasión próxima del 
tifus. En esta ocasión se demostró asirnismo perfectamen­
te el funesto influjo de la aglomeración de individuos; 
mientras lus pobres árabes morían de Iiarnbre en sus 
tiendas ó en el desierto, el tifus no csploló ó no fué ad­
vertido; pero cuando agotados los recursos se trasladarori 
en gran número á los centros de población, entonces fué 
cnando los focos tíficos se desarrollaron

indicaré un caso en que habiéndose evitado el amon­
tonamiento lo fueren también los males que lleva consi­
go. Mi hijo mayor que se hallaba á la sazón en los prin­
cipios, digámoslo así, do su carrera de médico militar y re­
sidía en uii punto aislado, en Bordj bou Arrexiilj, al ver 
á estas desgraciadas poblaciones victimas del cólera y del 
hambre, tuvo la feliz idea, de acuerdo con el jefe del es­
tablecimiento árabe, de formar tres ambulancias á alguna 
distancia de Bodj, con objeto de evitar la aglomeración 
de personas; destinadas, una ú los soldados, otra á los ha­
bitantes y la tercera á los árabes que eran conducidos de. 
las comarcas vecinas. La dispersión de los enfermos dió 
los más felices resultados y Bordj-bou-ArrcxidJ fué rela­
tivamente poco castigado por el cólera y el lilus, siendo 
mucho más considerables la mortalidad en les centros 
más poblados. En esta ocasión com o en muchas otras

(!) El Dr. Vi ĉhn^y lo ronsidera originado por un miasma 
humano, que uniéndose á objetos sin vida, ib propaga como 
por una especie de contagio, miasma que podría llamarse ca­
sero, que constituye una atmósfera limitada y que infecta al 
que penetra ó permanece algún tiempo en esta, de igual ma­
nera que lo seria por una fiebre intermitente en una comarca- 
pantanosa.
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nuestros m édicos fueron la Providencia de las pob lacio ­
nes desgraciadas. ■

La epidem ia argelina, sin em bargo de haberse lim itado 
por los socorros enérgicos aunque u rd io s , facilitados por 
la m etrópoli para com batir el ham bre, costó no obstante 
la vida a más de 100 000 árabes y casi á la décim a parte 
del personal m édico efectivo (20 defunciones entre 200 
m édicos m istares presenlesen Argelia); com o acontece 
siempre, los que están diariamente a liado  de los enfermos 
son los más rudamente castigados por el tifus. Pi r lo  que 
hace á la epidemia argelina, debe consultarse a excelente 
obra del Dr. Maurin.

Demostrada la influencia predominante del ham bre con 
los ejem plos citados, voy  á abordar otro orden de ideas. 
?ío fallará quien objete que en los campamentos y en las 
ciudades sitiadas se ha declarado á veces el tifus sin ser 
precedido del hambre. El hecho es inconleslable; mas en 
estas circunstancias el factor hambre es sustituido por un 
conjunto de m odificadores, que por la continuidad de su 
acción nefasta ocasiona com o el hambre la ruina de la 
economia. E! ejem plo más claro y m ejor estudiado nos lo 
facilita el tifus de Crimea que tantos desastres produjo.

Enumeraré rápidiiinenle las causas piincipales en que 
consistió dicha influencia. Preciso es reconocer que si du­
rante tan largo sitio los soldados no fueron mortificados 
por el ham bre, hubieron de soportar grandes privaciones 
alimenticias; los trabajos escesivos de iriricliera no eran 
muy á propósito para aumentar la fuerza de resistencia 
en hombres incom pletam ente alimentados; el frío d é lo s  
inviernos; las prolongadas lluvias y el trabajo en una tier­
ra destemplada y liúmeila, lié aquí condiciones de 
que no eran comparadas con  el aumento pro; orcional de 
alimenlacioD. Unanse todas e.'tas causas de debilitación 
las enfermedades que so sucedieron con im placable sana, 
el cólera que castigó rudamente muclias divisiones antes 
del desem barco, la disenteria que, establecidos los cam pa­
mentos, no tardó en manifestarse con sus formas más gra­
ves y el escorbuto que á causa de I:ts privaciones anterio­
res y de la continuidad del frió, atacó á gran número de 
soldados; y se acreditará cóm o la reunión sucesiva y en 
aumento de todas estas miserias pudo muy bien dar idén­
tico resultado al del ham bre y esplicarnos perfectamente 
el origen de la espantosa epidem ia que sacrificó tantas 
víctimas al terminar el sitio de Sebastopol.

Todas estas condiciones, dice M r.Cliaaffard, se hanprc- 
sentado en Paris y en Metz, verdad es, pero en una cierta 
medida y con  diferencias de grande im portancia. Por lo 
que)concierne á Paris, cuyos duros sufrimientos nos son 
bien conocidos, es positivo que las privaciones alim enti­
cias fueron tan grandes com o la resignación con que se las 
soportó; mas no hubo nada de sem cjanie al hambre, lie 
ido observando dia por día, con mis colegas del Comité 
de H igiene y con vehem ente solicitud, cuanto se referia 
á las causas de los fallecimientos y no he visto figurarsino 
m uy excepcionalm enle esta terrible causa, mner/e de/m m - 
orc. En Irlanda iliirante el periodo dei ham bre de 1847 y 
en Bélgica durante la misma épo a, esta causa de muerte 

com ún; en B ord j, comarca m uy reducida de 
la Argelia, cada dia com probaba mi liijo fallecimientos 
ocasionados por inanición. Este factor felizmente ha falta- 
tío en 1 ans gracias á los cuidados del Comité de Higiene 
y á la acertada prodigalidad con que se dhtribu ian los so - 

indigentes sino también á todo necc- 
silado. Los alcaldes, los adm inistradores, los comisarios 
tío los establecimientos de Beneficencia, auxiliados por ciu - 
tíadanos denodados, permanecían muchas veces hasta altas 
ñoras déla  noche al frente de las panaderías, carnecerias, 
cantinas y hornos para asegurar equitativamente las dis- 

En ninguna época ha sido socorrido el nece­
sitado con m ayor abnegación; y bajo m uchos conceptos 
-I pofire era más atendido que el rico, existiendo una ver­
dadera Igualdad en la miseria. En los últim os días de 
nuestros sufrim ientos, cuando la población estaba raciona- 

a con.oOO gram os de aquel pan negro que nadie olv ida­

rá, el Com ité de Higiene y la Adm inistración tuvieron la 
feliz idea de distribuir diariamente m edio litro de  v in o  á 
cada uno de los necesitados (l) .

Si el abuso de los alcohólicos causó m uchos males du­
rante el sitio. la distribución general de vino generoso du­
rante los últim os dias produjo los más felices efectos. 
Confieso (|ue las enfermedades incidentales no fallaron y 
que los no aclimatados fueron diezmados por la viruela y  
liebre tifoidea, que la disenteria y la diarrea hacían nu­
merosas victimas y que el escorbuto iniciaba ya sus pri­
meras m anifestaciones; si semejante estado se hubiera pro­
longado, Paris hubiera reunido las condiciones que d eter­
minaron la horrorosa epidem ia de Crimea Una condición  
falló, la de la conlinuidad, y  sabido es que en Sebastopol 
no so desarrolló el tifus sino al fin del sitio cuando la di­
senteria y el escorbuto tenían quebrantada desde largo 
tiempo !a salud aun de los más robustos; á esta fase lle ­
gábamos, pero todavía no se habla cum plido. Añadiré una 
razón más á las que acabo de enunciar, y fue que el nivel 
do la salud general so elevó con  prontitud, á pesar de tan 
crudas pruebas, en cuanto se desplegaron el ardor al tra­
bajo y el m ovim iento de los negocios: consú ltense las ta­
blas de m ortalidad desde la term inación de las jornadas 
nefastas de la Coinraune hasta el mes de Julio de 1872 , y 
se verá que jamás fuó tan baja la cifra de las defunciones 
en los últim os 20 añi s.

Puedo invocar las mismas consideraciones en cuanto á 
Metz. La privación de la sal se dejó sentir dolorosam ente; 
pero según el testimonio de m i h ijo , que pasó en Metz ó 
en sus alrededores lodo el sitio, no se vio nada sem ejan­
te á lo  que había observado en B ord j-b ou -A rrerid f; si la 
rad on  de pan fué m enor que en París, la carne se repar­
tió en cantidad m ucho m ayor, habiendo durado m enos 
el sitio, de m odo que si la con d id on  de continuidad sufi­
ciente se hubiera agregado á las otras, la invasión del tifus 
hubiera .«ido inevitable.

Llego ú u m  d élas partes más interesantes y delicadas 
de la argum entadon de M. Chauffard; esto es, «com o  ne 
penetró en la ciudad el tifus que reinaba en el ejército s j-  
tiador* (2.)

D os razones principales pueden ser alegadas para ex ­
plicar esta inmunidad. La prim era se deriva de las ob­
servaciones acordes sobre el m odo com o se conducen las 
grandes epidem ias de muchas eiifermedade.s contagiosas, 
disenteria, tifus, etc. La enlérniedád parte de un foco pri­
m itivo, se propaga con espantosa fuerza, después parece 
estinguirse para renacer durante algunos años en las lo ca ­
lidades invadidas, decreciendo en su intensidad y en laac.- 
tividad de su propagación (5).

(1) Eji mis diferentes escritos sobre higiene militar y ob­
servaciones á los partes anuales del hospital militar de Ba­
dajoz, publicados en este periódico, he encarecido la benefi­
ciosa influencia del vino usado moderadamente como medio 
preservativo de algunas enfermedades y para conservar la 
robustez y el vigor de las personas, cuando el alimento es 
deficiente en cantidad ó calidad; y he fundado mis asertos en 
la propiedad tónico-neurostcnica de dicha sustancia y en sus 
condiciones de alimento respiratorio c  indirecto, ó sea esto 
ultimo, porque economiza perdidas org;inicas haciendo más 
lentos o menos graduados ciertos actos de desgaste ó de con­
sumo orgánico.

También pudieron serlo en este caso la repulsiva ene­
mistad de unos y otros y la consiguiente falta absoluta de 
roce, que no dieron lugar á la absorción del miasma que pu­
diera haber en la atmósfera confinada.

(3) En mi comparación do las enfermedades específicas exó­
ticas con séros naturales de los reinos vegetal ó animal, he 
enunciado la idea de que aquellas como estos pueden verse ó 
existir en nuestros países como emigradas ó sea de paso sin 
dejar otros rastros que los desastres que produjera su más ó 
mónos_ prolongada estancia como aclimatadas, subsistiendo 
por más tiempo con degeneración sucesiva y gradual en sus 
manifestaciones y com6 conuaturalizadas ó sea fijando la re­
sidencia con modificación do sus caracteres distintivos y .aco­
modando, digámoslo asi, su faz á la de sus análogas en el país 
de su adopción.
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Hace algunos años (lo he indicado antes) la F inlandia y 

el Norte de Alemania fueron maltratados por el ham bre y 
el tifus; la propagación de esta enfermedad en parte del 
ejército enem igo podria reconocer este origen.

La segunda razón es que los m édicos ingleses y  alema­
nes com prenden á m enudo bajo la denom inación de tifus, 
el tifus exantemático v el tifus abdom inal ó sea nuestra 
fiebre tifoidea. Que esta enferm edad sa haya ensañado en
Francia durante la guerra lo  he creído siem pre verosi
m il; y he indicado con  repetición en mis conferencias 
que' debía causar asim ism o num erosas yiclim as en el 
ejército enem igo com puesto de soldados jóvenes no acli­
m atados.

M. Cbauffard lo funda en cu--slion de raza; mas ningu­
na observación sólida ba com probado que la raza france­
sa goce de inm unidad relativa con  respecto al tifus. En 
S ebastopol la epidem ia se cebó con m ayor crueldad en 
los franceses, que en los ingleses, italianos e irlandesyís.
En la epidem ia de Argel y en la clín ica de la sala de San 
Felipe destinada principalm ente á los árabes, fueron inva­
d idos; indígenas árabes 120, negros cuatro, turcos uno y 
jud íos uno, y de los extranjeros, treS italianos, och o  es­
pañoles y 12 franceses. R econozcam os pues que cuando 
las condiciones de su génesis se lian reunido por com ­
pleto, el tifus se ha desarrollado en las com arcas más di­
verjas y cebádese indistintamente en todas las razas.

M. Gerhard (de Filadeina) nos ha dado la relación de 
la epidem ia que en Am érica ocasiono tantos estragos y 
hem os visto desarrollarse el tifus en A frica , en el Norte 
de  Europa y en A'-ia, donde se presentó después del ham ­
bre que desoló la Persia,

Se cree com unm ente que el tifus exantem ático es endé­
m ico  en Irlanda; sin duda se observa con mayor frecuen­
cia  en esta isla, donde la producción alimenticia no al 
canza para las necesidades de sus habitantes; pero con 
m e jor  organización social y empleados equitalivainenie 
los inmensos rccu rsosde  la Inglaterra, el tifus desaparece­
ría de irlanda com o  de Francia. He preguntado á muclius 
m édicos irlandeses, y no reconocían al tifus com o endé 
m ico  en su país; también se ba repelido que la pesie era 
endém ica en Egipto y desde hace 20 años que tenemos 
m édicos destinados á coatprobar su existencia, no se ha 
señalado ni un solo caso, si m i memoria no me es infiel: 
algo parecido debe acontecer en Irlanda. K o olvidem os 
qu e  m uchos prácticos ingleses no distinguen el tifus exan- 

’ tem ático dei tifus abdom inal y que cada dia vem os citado 
el tifus entre las causas de los fallecim ientosocurridiis en 
la M etrópoli inglesa; siendo de creer haya en esto una 
confusión entre dos enfermedades, que aunque vecinas se 
dUlinguen no obstante por caracteres e liologicos d o lo s  
más positivos. La liebre tifoidea pertenece al grupo do las 
contagiosas por miasma difuso permanente com o ‘a vi­
ruela, la escarlatina, saram pión; y el tifus exantemático 
al de las enfermedades que se alejan, es decir que des­
aparecen de una com arca si las condiciones de su géne­
sis no se renuevan, com o sucede con la peste, fiebre am a­
rilla y el cólera; el miasma especílico posee una acción 
contagiosa más enérgica, pero en la q u e  felizmente el 
tiem po destruye más pronto la potencia de sus gérmenes 
m orb íficos . l ié  aquí verdades etiológicas para cuya de­
m ostración  vengo trabajando hace 2U años. ^

Quédanos aún por esplicar el hecho dado á luz con tan • 
la razón por M. Cbauffard de la inmunidaJ de que gózala 
Francia con  respecto á la génesis del tifus.

Pi incipalm ente ha sido en los presidios y  en las cárce­
les donde la han ostentado las últimas epidem ias; con oci­
das las maUs condiciones quedebieron  originar el tifus, y 
alejadas sus causas mediante cuidados higiénicos bien en­
tendidos y visitas regulares de los inspectores y  de los m é­
d icos la enfermedad no se ha reproducido. ¡Qué m aravi­
llosos recursos posée la  Fnm cia para preservar del hambre 
á sus habitantes! Un suelo fértil en casi todas sus partes y 
cultivado con variedad, liace que el déficit de unos pro­
ductos se com pense con la abundancia de otros. Poseem os

la com arca más apropiada para el cultivo de la v id , y 
nuestros vinos tan generosos y tan com pletos, son el m e­
jor sosten para la econom ía esteouada. E l litoral de nues­
tros mares abunda en alimentos y abonos; vías de com u­
nicación rápidas y fáciles hasta en los parajes antes casi 
inaccesibles; el crédito  de las ciudades y del Estado, cuya 
om nipotencia acaba de revelarse de  una manera tan o s ­
tensible; el am or á los trabajos útiles y artísticos incesan­
temente perfeccionados, que caracteriza al pueblo de Pa­
rís y de nuestras grande.s cludadt's; la sólida organización 
de la asistencia pública; el núm ero infinito de sociedades 
filantrópicas, cuyo objeto es investigar las causas de la 
miseria y aliviarlas en lo posib le ; la ingeniosidad para 
encontrar recursos donde parece no haber ya más; in ge­
niosidad de que se dieron tantas pruebas durante el sitio; 
ver en resumen las razones cuyo ob jeto  es hacer infinita­
mente menos lamentables las malas cosechas, dism inuir 
los riesgos del ham bre y aíejar de nuestra Francia !a gé­
nesis ó causa originaria del tifus

lie  com batido con  tanta energía las com plicaciones etio ­
lógicas que mi honorable amigo pretendía introducir en el 
estudio det tifus ferer, por([uc estas com plicacinnes darían 
lugar á nuevas incógnitas, difíciles de descubrir y rem e­
diar; é ínterin no se demuestre con  precisión cuáles soo 
las razas y cuáles las localidades que el tifus prefiere para 
su invasión, m e atendré á la etiología que he sostenido. 
A las condiciones fatales mal definidas de raza y de lo ca ­
lidad. opongo las dos causas rigorosam ente determinadas 
«ham bre ó sus eq'iivalenles y aglom eración  de in d iv i­
duos »  em p'eem os nuestros esfuerzos y nuestra acción 
para obviarlas, y habrem os vencido uno d é lo s  azotes más 
funestos d e la h u m a n id a d (i) .

Eslingiiido ol miasma del tifus fei'er, toda la profilaxia 
se reducirá á evitar la form ación de nuevos focos; r e c o ­
nozcam os estas causas y evitémoslas y S3 padrá predecir 
que la desaparición de la enfermedad pende de la volun ­
tad del hom bre y de los beneficios de la civilización.

Santiago G-arcIa  Yazquí.z ,

PRENSA MEDICA.

Alguna,? causas de esterilidad y  de la im potencia 
im .aginarias,

En uno de nuestros pasados núm eros decíam os que el 
Dr. Gueneau habla enviado á J/ Union Médiculc im  ar­
tícu lo  sobre la citada materia, que ofrece el hoy muy 
singu la r carácter de estar escrito en latín; y que el autor 
se había fundado para obrar asi en qne el asunto de su 
arlículo es muy delicado y ha sido vergonzosamente des­

crito por los charlatanes, en el deseo de dar á su trabajo 
un caráclor más grave y más exclusivam ente científico, y 
en que la lengua latina le perm itía más libertad de expo­
sición , cubriendo com o con un velo derlas crudezas do 
frase que la lengua francesa no podria consentir.

Pues bien; insistiendo hoy por nuestra parle en que la 
critica incisiva de algunos colegas franceses contra el ci-

V

(1) H.-ibiendo formado parte de la comisión regia nombra­
da con motivo de la epidemia de tifus que reinó á fines dcl año 
57 y principios del 58 en el presidio de Badajoz y que ésten- 
dido á los empleados del mismo ocasionó Ja muerte entre 
otras personas, de un módico , un cirujano y un sacerdote, in­
sistí, tanto de palabra como por escrito, en la consideración 
enunciada por el Dr. Bouchardat, espresado enérgicamente 
la idea de que si bien otras calamidades obedecían á decretos 
de la Providencia á quo forzosamente debía el hombre resig­
narse, evitar la del tifus estaba en su poder. Convencido de 
esta verdad propuse la evacuación y saneamiento del local y 
la dispersión de enfermos y de sanos, como principal medida 
Así se hizo y la terminación dcl mal fué completa é inmedia­
tamente consecutiva á la adopción de la medida indicada.

{El traductor.)
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tado m édico de la escuela normal de París, dista de ju s- 
tiflearse, porque si los franceses tienen la fortuna de que 
lodo el m undo sábio lea sus obras, los españoles y los de 
otras varias naciones no pueden escribir más que para su 
pálria, desigualdad hija del predom inio político esclu i- 
vamente y que desaparecería vo'vicndo á aceptar el iatin 
com o idioma universal científico, trasladamos á continua­
ción algunas frases latinas del artículo en cuestión.

Si el cuello uterino, dice el Sr. Gueneau, demasiado 
largo, se abre cerca de la vulva, fil ul in congressu mem 
hrum virüe prominenlem uterum transeat, et in ccecum va 
gime fundum semen vacué emillalur, et inulile slagnet. 
Para obviar estas dificultades es menester aconsejar,'no  
com o dice Chomel congresumper inenses,úno viro sua 
debitur ut non allius membrumstium in copulatione dir.al, 
el in ipso ejaculationis momento telum, sicut de Parlhis 
narralur, recedens ejiciat.

Si hay retroversion uterina con tal m ovilidad del ór­
gano que pueda fácilmente ser reducida á la situación 
normal, consiliwn davüur ul mulier prona incumbat. seu 
Q^odrupedumritii congressits instilualur. Además, según 
los casos, variandee sunt positiones muntium ul melius 
ulmisque sexus genitalia congrunt.

El autor rechaza com o inm oral y repugnante la inyec­
ción espermálica iniraulerina; pero permite aconsejar 
tpsum marilum digitum posl coilum in vaginam itnmUire 
el Ha receplicm semen uleri oslio admovere. La sección del 
cuello no m erece su aprobación. En los casos de catarro 
aconseja los m edios conocidos, y se admira haber logrado 
buen resultado en un caso en-que se le había caido acc i­
dentalmente un trocito de nitrato de plata cauterizando 
la matriz.

En cuanto á la impotencia relativa ó imaginaria, puede 
ser ocasionada por el tem or ó por el deseo. En estos casos 
aumenta el mal con las tentativas. E ' preciso hacer sus­
penderlas por cierto tiem po y aconsejar á esos df^sgracia- 
dos que empiecen el dia en que vehementer incítale for- 
lius valeant. y evitar entonces, motas 7iimios etsitus mu 
taliones. Para lograr esto, melius erit ut uxoribus in latero 
7'ecuinbenltbus se rclrorsüm adniovcanl.

Cuando á consecuencia de los excesos de la Juventud, 
fit ut vix paululuin erecUnn memhrim, ipsim ante perfcc- 
ium congressum semen, ejeciut vel potius effcndat, es me - 
nester aconsejar el matrim onio. En cuanto á los maridos 
cum cieleñs mulieribus ardenle$ et vigentes, cum propriis 
uxunbiis fngidiet inmlidi, ia moral autoriza adm inistrar­
les los ülrodisiacfs directos. Estas precauciones son su­
cintamente las que aconseja el D r. Gueneau de Mussy, y 
las trasladarnos atendiendo más á la forma literaria que 
al íondo cientifico de su trabajo.

Del doral y del cloroformo.

Son tan variarlas y tan contradictorios las nociones 
que se poseen sobre la acción quím ico-fisiológica  com ­
para ia de e<tos dos m edicam entos, que nunca se pasa 
mucho tiempo sin que apai’ezca una nueva versión acerca 
ue su actividid en el organism o, fundada en heciios más 

miporiantes, pero que m erecen conocerse casisiempre,
1.,^-^ 1*̂ ”  ̂ notable lección  del Dr. Giibler sobre e! d ora l, 

i*cputadj lerapcutistaque iarnetamórfosis dei 
ciorai en cloroform o, contra la opinión de Liebiech, acep- 
aüd íobre  ^todo por los qu ím icos, no se efecliia sino en 

y pequeña pane, y que casi todo el dora l introducido ebra en sustancia.
Este hecho parece hoy cicntiflcam cnledcm oslrado, tan- 

de laLratorb^^^^'^'^ clínica com o per los experim eiUos
Existen diferencias fundamentales entre los efectos far 

idco-dinaimcüs do ambos medicamentos. El cloro form o 
n oe l 1 -lf  í ' ‘‘ aneslósicos y un sornnifero ile
c ¡ . í i V  - í ■ contrario, |»osce uim infinen-

Hpnoüea com parable ¿ la dei opio y no manifiesta

propiedades anestésicas sino cuando amenaza la existencia 
com o veneno cardiaco.

Partiendo de estos datos, ha descrito Gubler los a cc i­
dentes debidos al d o ra l b.ijo el nom bre de dorahsmo, del 
cual adm ite d o sd a se s , una aguda y otra crónica. El c lo -  
rahsm o agudo, ya ligero ya grave, ya hasta mortal, está 
caracterizado en la form a leve, por vóm itos, vértigos, 
atontamiento, pérdida de fuerzas y varias erupciones. La 
form a grave se distingue por la palidez, los trastornos do 
la Vision, sudores fríos, debilidad del pulso, estupor, co 
ma, convulsiones telaniform es y á veces la muerte, que 
debe atribuirse á la depresión ó á la parálisis del c o ­
razón.

El cloralisrao crón ico  está caracterizado por acciden­
tes análogos á los del agudo, es decir, por hiperestesia, 
malestar general, descam ación epidérm ica de los dedos, 
ulceraciones superficiales al rededor de las uñas, album i­
nuria, anasarca, debilitación del corazón, y entorpeci­
miento de la respiración.

Estos accidentes term inan frecuentemente por la m uer­
te, así es que no se debe administrar p or  dem asiado tiem­
po el d ora l. El clordlisino agudo grave se com bate por la 
calefacción, por los olores estimulantes, por la resp ira ­
ción  artificial y por la inhalación de oxigeno.
Tratamiento del cólera infantil en los hospitales de Viena.

El Dr. Scliwarzhofer lefiere en el Irish. hospital Ga- 
zelle, el método curativo em pleado por Polilzer, médico 
del hospital de niños de Viena.

Siigun este profesor, debe procurarse detener lo más 
pronto posible la diarrea y los vóm itos; el op io  que en los 
adultos se emplea diariam ente com o remedio heroico, debe 
administrarse á los niños con  mucha prudencia, porque 
muchas veces no solo  se muestra ineficaz contra el pade­
cim iento, sino que provoca  además un síncope terrible. 
Limitase el autor al uso de otros astringentes» en los cuales 
el ópio r.o intervenga sino de un m odo secundario, por 
e jem plo , bajo la forma de tintura simple.

Entre los num erosos astringentes m inerales y vegetales 
que se conocen, el que mejor e fecto  ha producido es una 
mezcla del cocim iento de palo de cam peche y de tintura de calecú.

Se le prescribe generalm ente en esta form a:
Cocimiento de cam peche.............  100 eramos
T in tu rado c a t e c ú / .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  2o| otás
fm tura de opio sim ple..... . . . . . . . . . . .  i  á 3 gotas.
Jarabe sim ple.... . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  3 0  gramos.

Para tomar una cucharada de cafe de hora en hora.
La materia colorante del palo de cam peche pasa á la 

sangre y tiñe de rojo  la orina y las heces fecales.
La creosota parece reprim ir los vóm itos de una manera 

maravillosa, se la puede administrar en un disolvente 
cualquiera, com o también en la decocción mencionada 
de palo de cam peche á la  dósis de 9 á 6 gotas según la 
edad del niño. °

En caso de necesidad puede adininhtrarse la creosota 
en una lavativa de Salep. Su acción íávorablo se esplica 
por las propiedades antisépticas qne le caracterizan y que 
previenen la form ación  anormal de un ferm ento en el 
estom ago y en los intestinos ó que le destruyen si es 
que sü ha form ado. Cuando el mal resiste á este trata­
m iento. si sobrevienen convulsiones ó se reproduce un 
com a, habrá que em plear estimulantes sobre  cuya elec­
ción hay muy diversos pareceres. El Dr. Polilzer coloca 
en primera linea bajo este aspecto al am oniaco y al alcan­
for por su acción sobre el sistem a nervioso prefiriendo el 
licor amoniacal anisado entre todas las demás prenara- 
cioiies do esta sustancia, ‘

Se echan geiieralmcnte 20  ó 30 gotas en dos onzas de 
mistura oleosa. Una cucharada de café de hora en hora.

J'd alcaiitor, podi*roso estim ulante, produce mejores 
resultados que el am oniaco.

Los baijos calientes se han empleado con  éxito enalgu-,

\'

Ayuntamiento de Madrid



u
E L  SIGLO MÉDICO.

nos casos. Su temperatura debe ser f
28'  ̂ ll V ®c liará subir luego Insta 5t aiiadiendo 3o n  Z 5  n  y b iMiía  ̂ _____ M h:inn l ina mtdia

hora próxiiiiainenle; á su salida se le
tas de lana dejándole reposar durante una o dos Iio m s . Ue
o r d in a r r io s  niños Faletiasíde su estupor, reaniman lose
ostensiblemente merced á estos cuid.ylos; la
se eleva adinism o. P or lo com ún el sincope re nte al
cabo de algunas lioras, y muchas veces liay ^
nuevo los indicados medios; sin em bargo, otras se suele
lograr una temperatura norm al persistente.

El alcoliol no deja de tom  ir una buena parte e »  es.e 
caso com o esciianle y com o 
también m encionarse bajo el °n,
roerles de Hungría. Totay. e le .; el Malaga, el burdeos, ei 
Coñac obran del tn sino m odo si no mejor. También es 
útil el café negro, bueno y fuerte No o^-stante. ¿e  alsu 
tiempo á csu  parte se ha desechado f  ,^_¡
café com o estimulante en el 
ños para ree iiplazarlo con el le de la China, 
en <iue los efectos de este últim o son mas F ^ » c i ^  
y eii que además de disipar el sincope calma la sed de los
eufermilos.

U lceras de form a neurálgica.
El Dr. Terrillon ha dado á conocer á la Sociedad de 

ciriiiía de París dos casos de úlcera-de carácter neurálgico 
en cuyo tratamiento ha em pleado sin exi o alguno los 
m edios más diversos: polvo de alcantor, de lodotorrno,
vendoletes de diaquilon, la huata. etc. .^nian nnr

Estas ú lceras,cuyo asiento era la panloriilla, teman por 
caracteres principales el haberse desenvuelto espontánea­
mente, estendiéndose en superlicie y profundidad hasta m 
vadir no Un sólo los tejidos cutáneos y subcu aneos sino 
las partos más profundas com o los músculos y la3 aponeu-

*^Los enfermos no ofrecían indicios de diátesis sifilítica ó 
escrofulosa ni presentaban lesión apreciable del sistema 
circulatorio; pero e' carácter doimnante de las ulctras en 
cuesüon ^  acompañaba; al menor
rozamiento y aun cspontáneamnnLe sufrían los pacientes 
accesos de dolor vivos, con irradiaciones dolorosas por to­
dos lados Y con turgencia de las partes.

Estas úlceras pueden modilicarse mediante cura» me­
lódicas. pero manifiestan u n a  estreinada tendencia a reci­
divar y á^cubrirse de uiia capa pultácea íibrino-purulciita, 
análoga á que describe Guersául con  el nom bre de podre 
duinbre escrofulosa.

En vista de 1a escasa eficacia de los divers s medios 
empleados, el D r. V erm inha practicado en estos dos casos 
L  resección del nervio ciático poplíteo esU rno. El efecto 
obtenido ha sido muy notable. Las exacerbaciones doloro­
sas han desaparecido completamente apenas ha practicado 
h  sección. La cicatrización de las parles se ha veriücado 
nrogresivamenle y de un mado definiUvo.
^ C o m o  lo hace notar muy jusiam enle el Sr. Terrillon. 
estas úlceras parecen sostenerse por una irritación de los 
nervios y el m édio preferible p-.ra dom inar estas altera­
ciones tróíicas es destruir los de la región afecta cuando 
lian fracasado los demás medios.

enfermedad epidém ica contraída en el desem peño de su

^^Qiiédan escluidas las viudas ó huérfanas que disfruten

‘' 'T ó ‘ c|»™r°p“ b l ¡c .  para que puedan las que se juaguen 
con oncion a dichos socorros presentar oporlunam erv 
te sus solicitudes á laA c.idem ia , a dv in ien do  que deberán

Una cerLiticacion del Ayuntamiento del 
que baya ejercido el causante, visada por el subdelegado 
írD ecU vo con espresion de las utilidades q u e  obtuviera 
com  > tal facullaUvo y del concepto que haya m erecido
‘“ 5  S a í S n  t i o s  profesoras que la hayan asfeü-
do en el caso de liaber m uerta de

3 .” Copia sim ple del Ululo de m ed ico  del difunto pro-

^ ^ ^ 4 Todos  los demás docum entos que se crean con ve­
nientes para acreditar lo.-i extrem os enunciados.

o " Las viudas ó huérfanas que resulten agraciadas 
deberán presentar además antes de recibir los socom>s,
U  fé de casamiento y la de defunción del causaole y copia 
de la cabeza, pié y cláusula de la insliiucion de herederos 
de su testamento; circunstancias que por de pronto con­
signarán los inteteíados bajo su ürma en las solicitudes
que diriiim á la Academia. c«oi-o

Las instancias documentadas se recibirán en ]|S®cre
taina de la Academ ia, cal e de Cedaceros, num . 13 , cuar 
to ! a jo ! hasta ol SI do A gosto.de 1874 >nc ustvo y los so- 
corros ?e entregarán en la Sesión inaugural d e l » 7 5 .  

Madrid 1 5 d c  Enero de 1 8 7 4 .- E l  secretario, Matías
Nielo Serrano.

Examinadas las m em orias que se han pre-^entado al 
concurso de prem ios de 1873. ha acordado esta corpo-

1. ** *No haber lugar á la adjudicación de prem ios.
2. ® Que m erecen menciim honorífica las memorias

marcadas con  los siguientes lemas:  ̂ „ , .« o
« V. M provea y dé orden, (juca lo menos íenyamos uw 

jardín boldiiico en JSspaiía, siisíeiiífldo por estipendios rea-

boni sanilas habeal languor ostendiL* _
S.*» Conceder el diplom a de socio corresponsal a los 

autores de las m em irias cuyos lemas son;
nEn hi naturaleza nada se pierde, nada se crea » (LA

VOtSÍCV)  I
.L a  salud física del ¡ ueblo es tan importante, como ta 

salud moral.y ,  •, ,•
dSalus esl stiprona felicUis humaniluUs r'
Lo que se publica á fin de que los autores de las cita­

das memorias pueden dirigirse oporlunainente á la cor­
poración. autorizando la apertura de “ ‘¿ “ Z
pondienles en la próxima inaugural.— Madrid 15 do Ene 
ro de 1874.-M atías Nieto Serrano.

PA R TE  OFICIAL.

A C A U £ ffl.V  D E  .M EDICINA D E  M.VÜRIU.

C u n iU en do  esta corporación  lo preveDido en la lun la 
d o n  ll" los socorros legados por el Exorno. Sr. [>■ Pedro 
Haria lliibio. ailjmlicará en el año próxim o de »7 o  os 
socorros de .i r,.000 rs. cada uno a las viudas ó hiurfanas 
de dos profesores que hayan-ejercido en pueblos de m e­
nos vecindario, con  las más pequeñas dotaciones, siendo 
m otivo de preferencia el iiaber faUecido los causantes de

.

Examinado.^ los espedientes de las viudas que && han 
dirigido á esta corporación en solicitud de que se las aü- 
iudiquen los socorros de Rubio, ha acordado la Academ 
que las incluidas más esLncUinenle en las condiciones o 
la fundación de estos socorros son: . , , ^  ^

Doña Em ilia Guillen y Barianco, viuda de D. Felipa

^^Dofia Teresa Jiménez Tom ás, viuda de D. José Cua

^^Lo^auesft publica para conocim iento de las intere­
sadas. Madrid 15 de Enero de 1 8 7 4 .-E 1  Sccrelario. Ma­
tías Nielo Serrano.

Sesión literaria del 29  de N oviem bre de 1873.
. Lcida y aprobada el acta de la sesión anterior, so 
cuenta de las .comunicaciones y obras impresas que se 
biau recibido.
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Acto continuo se prosiguió la discusión pendiente, y el 
Sr. Iglesias que estaba en el uso dé la  palabra desde la se­
sión anterior, d ijo : Habiéndome ocupado ya del ácido fé­
nico y del brom uro potásico, solo me resta, para terminar 
el exámen del lema que se discute en la parle que me 
propuse, tratar de la cicuta; m edicam ento qu en o  con sti­
tuye una adquisición de que pueda gloriarse la medicina 
de nuestros tiempos, com o sucede con aquell )s dos modi • 
ficadores terapéuticos, puesto que fué ya em pleado por 
Hipócrates, Areteo, Plinio y Avicena, habiendo caidodes- 
pues en el más profundo olvido, del que salió á poco in.ás 
de mediado el siglo últim o, merced al genio esperimenta- 
dor de Antonio Stork, m édico del em perador de Austria, 
que ensayó en si mism o y en ios animales esta y otras 
plantas virosas. Entonces fué alabada la cicuta sio peso ni 
medida; se hicieron de ella tales elogios, que tomó el ca ­
rácter de una sustancia dotada de propiedades estraordi- 
narids, casi maravillosas; pero no todos los raédic9s oblu 
vieron iguales resultados con  su em pico , habiendo sido 
tan deprimida por algunos, que el ilustre De Ilaen llegó á 
decir que el agua caliento la aventajaba en eficacia. S u ce ­
dió lo que acontecer suele con  todas las exageraciones, 
con todas las panaceas, con todas las conclusiones m éd i­
cas que no se fundan en observaciones, en análisis, en 
estudios suficientes; lo que sucede y sucederá cuando se 
generalice antes de tiem po, cuando se prescinda pronto 
de los hecho*, cuando se falte á las regias del buen crite ­
rio m édico.

El entusiasmo por la cicuta se eslinguió antes de ter­
minar elesiglo x v i i i ;  pero no sin que quedaran acredita- 
<ws en ella algunos efectos terapéuticos de importancia, 
que han sido confirm ados por la generalidad d é lo s  m é- 
dicos y que han llegado hasta nosotros.

Mas no son las acciones del medicamento que estudia­
m os, las que lian dado m otivo á los debates habidos en 
esta corporación, sino las dó-«ís á que debería administrar­
se su extracto y la preparación que seria más conveniente 
en terapéutica, habiéndose suscitado algunas de las dudas 
algunas de las in cerfdu m bres, y quizá por la misma cau ­
sa, que la i suscitadas ya en vida de Stork; y de todas ma­
neras ha quedado consignado, principalm ente por las 
oportuna* citas y atinadas consideraciones de los seño­
res U ste lo -y  Santucho, que no ha sido tina novedad el 
empleo que algunos han hecho en nuestros tiempos de las 
dosis altas del extracto de cicuta, puesto que ya en el s i­
glo pasado se llegó á administrar eii determinados casos y 
circurislannias por dracmas, por medias onzas y aún en 
mayores proporciones.

¿Podrá, pues, emplearse el extracto de cicuta á dosis 
elevadas, com o se asegura; ó deberán es.is dósis dismi 
Huirse por el temor de que produzcan efectoi palogenésicos? 
¿yue preparación de cicuta será la preferible para el uso 
m edico? ¿En qué casos esla:á indicado este medicamento?

Para contestar á la prim era de las preguntas que lie 
uirnriulado, deberán examinarse un no pequeño núm ero 
de circunstancias, que esplican la variabilidad en la com - 
posicion y en los efectos de los preparados do cicuta;

y® atención en

hI Í  en- “ r  autoridad que en esta materia le
ri! conocim ientos médicos y la especialidad
fd v n  botánicos, y los Sres. A lonso, Gástelo,
v e c h a d ^ a p r S  I^ rgayapro

Y o también pienso detenerme particularmente en esto 
porque le considero com o la clave del enigma 

esplicar los variados, á veces los 
con irad iclon os, efectos que obtienen los m édicos al \isar

I detenido examen de esas circunstaaci-is á que me re - 
com prender que liahrá extracUis de ricula 

enérgica, otros de inudiaiia acción , y algunos 
sp inertes é inofensivos, según la planta de que

ayan preparado, el clim a donde vegete, su esposimon

en un lugar dado, la temperatura del año, la parte del 
vegetal, las condiciones de esta y los métodos de prepara­
ción , que son m uy variados y tienen una inQuencia cap i­
tal en la energía del medicam ento.

lie  dicho que lo prim ero que debe Icner.-e en ciienla es 
la planta de que el eslracto se haya preparado, porque 
vulgarmente se han conocido con  el nom bre de cícuí.fs 
cuatro vegetales, que tienen de com ún e.l pertenecer á la 
familia de las umhclifcras y el ser más ó menos tóxicos, 
y son la cicuta nvtyor ü ojicinal, coniion mnculaluir^ la 
cicuta menor ó falso peregil, la virosa y el felandrio ((Aui- 
tico.

Suponiendo que se haya elegida \ñciculu mayor, q ic  es 
la ojicinal com o ya lie manifestado, conviene recordar 
que ]a quím ica y la experim entación en el hom bre y cii 
los animales han dem ostrado, que su energía es debida á 
ciertos alcaloides que en ella se encuentran, ios cuales p ir- 
meramenle se redujeron á uno solo , llam ado conina y co- 
nicina, pero que después se han elevado hasta tres; pues 
W crlcim  ha descubierto el que se lia llamado cou/ii/d/'m //, 
y Siw ert ha liecho estudios do la mclliylcouiita ó mctliylcu 
nicina. Y com o (iiiiera que á esos principio.s inmediatos se 
atribuyen las acciones fisiológica,terapéutica y tóxica de la 
cicuta; com o que solo conociendo sus caracteres y p ro ­
piedades podrá cscogitarse el método más conveniente 
para la preparación dei extracto ó  de otros coinpuc.Uos de 
esa planta virosa y esplicarse su diferente acción ; m e de­
tendré algunos momentos en este indispensable estud io , 
fijándome exclusivam ente en aquellos particulares que 
sean pertinentes’ al objeto que me propongo.

La cicutina, llamada también conina y conicina, es el 
alcaloide que primeramente se con oció , y se encuentra con 
especialidad en la cicuta m ayor y en el falso peregil; es 
líqu ido, no oxigenado; do color claro, que se altera por la 
luz y por el calor, y que se resinilica al contacto del 
aire, á !a temperatura ordinaria emite ya vapores, y h u ­
mos b'ancos al Mproximar á dichos vapores una varilla 
impregnada de ácido c lorh ídrico , se descom poneen amo 
nia^o y en otros productos secundarios si se le som ete 
por bastante tiem po á un calor elevado; su o lor ea fu er­
te, penetrante, escita la tos, y se lia d icho que recordaha 
algo el de la orina de los ratones.

Es poco soluble en agu.i. iniiclio en alcohol y éter; es 
muy alcalina, form ando sales muy venenosa» que se a lte ­
ran y descomponen también con el calor, amu|U8 no á 
tan baja temperatura com o el principio iumetlialo de í{ue 
nos ocupam os, y bailándose eq ese estado en la naturaleza. 
Algunas de esas sales cristalizan, pero el nilralo y el «ce- 
tato son iiicrisializablcs. y el sulfato se jirescnta con  el as­
pecto de una muía gom osa, q u e  por la evaporación toma 
color rojizo y desprende ácido butírico.

La couhydrina es un alcaloide sólido, volátil y oxigena­
do , que aparece eii forma de laminiias cristalinas, naca­
radas, de o lor parecido al de la cicutina. aunque más d é ­
bil; bastante soluble en agua, más en alcohol y é te r ; cn i-
oitíZa á sn!diin,4i'<(* Á iftü'’ - Ul) I) f)  ̂ iT j-v rs t<¡ ki/ií I

de agua, y por esto se le ha dado el iu)mbrc de conkydri- 
na, que espiiea esa relación de coinjiosicion; se baila fre­
cuentemente mezclada con la conicina del com ercio , y á 
dósis iguales su acción es más débil.

La mclkylconina ó melliylconicíiia es un líquido in c o ­
loro , (|tie ü b n  á dósis iguales com o la conicina, y que se 
obtiene por procedim ientos análogos.

Varía extraordinariamente l.i acción de la cicuta, según 
el c /m m e .i((u c  vegeta, y basta tal punto, iiue se lia ase­
gurado que en Crimea es tan poco perjudicidl que la ou- 
iiic* impiineinftule sus habitaiites; y Sprcugcl se ha que­
jado de que el extracto de cíenla ile Inglaterra apenas lenia 
acción, siendo preciso sustituirle con  el polvo de la p'aiila 
fresca; dato sobre el cual llamo muy especialmente la 
atención, porque el Ür. Harley, m édico de un iiospital de
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Lóndres, ha hecho notables estudios con la cicuta hará 
unos cuatro ó cinco años, de los que ha deducido, en mi 
concepto sin datos baslautes, que todas sus preparaciones 
Gozan de muchisima menos actividad que la que se ha su 
puesto. De todas maneras, parece indudable que la cicuta 
tiene poíiuisima actividad en los climas fríos, y que esta 
es mayor en los calientes y en los templados, principal­
mente en España, Italia y Grecia.

Aun en un mismo clima, en un mismo país y en uaa 
misma localidad, la planta expuesta al Mediodía es mas 
enérgica que la que está al Norte, y tanto mas cuaalo los 
años son más calurosos.

La cicuta seca ó desecada encierra frecuentemente m i­
tad menos de alcaloides que la fresca. . . .

Los frutos son siempre más activos que las hojas y los 
tallos, variando también su energía según la edad dé la 
planta, pues Schroff. de Viena, ha demos’ rado que los 
verdes, de edad de un año, no contienen más que una pe­
queña cantidad de ciculina, y que los de un vegetal de 
das años dan la mayor cantidad de cicutina, sobre todo 
si dichos frutos se encuentran en el punto de su madurez.

El Sr. Y. iMauUns Sm ilh, que ha hecho investigaciones 
para asegurarse de las causas de incerliduinbre y de la 
variedad de acción de las preparaciones de cicuta, ha ob­
servado que no todas las partes de las liojas son igual­
mente ricas en cicutina; que esta falta casi aosolutamentc 
en los peciolos, y es muy abundante en los limbos; y qne 
las hojas separadas de la planta se alteran riqiiJamenie, 
perdiendo sus propiedades activas en un tiempo muy 
corto.

Habiendo tratado de averiguar en que proporciones se 
halla la conicina en el vegetal de que vamos tratando, se 
ha encontrado que las hojas y tal os frescos contienen 0,01 
á 0,03 por 100, y los friuos 0,14 por 100; peroGeiger ha 
dado otras cifras que parecen más exactas, y consisten en 
0,gr. 008 para las hojas y tallos frescos, 1 para los frutoT" 
recientes y 0,5 por 100 para los conservados.

¿Pero esa cantidad de ciculina que se ha demostrado en 
la planta, se encontrará toda en el extracto ile cicuta, ó 
solo se hallará parte, ó no se encontrará nada, podiendo 
ser ese preparado oficinal de acción enérgica, mediana o 
débil, poco activo ó inerte? Creo que pueden darse lodo.s 
esos casos, según los métodos de preparación, y teniendo 
en cuenta que el calor evapora y descompone la conicina 
y sus sales; que el agua, el alcohol y el éter, disuelven Jis 
tintas proporciones; y que este extracto se altera pronto 
por la sola influencia de los.agenles atinqsfericos, conte­
niendo má 4 ó ménos conicina segnn el tiempo que hice 
que se preparó. Y  creo que cu consecuencia de las cir­
cunstancias mencionadas, podrá llegar un caso en que el 
extracto contenga poca ó ninguna cantidad de los princi­
pios inmediatos de la cicuta, y que si ejerce alguna acción 
en el hombre, esta no será debida á esos alcaloides, s.no 
á las sustancias que constituyen la base de la generalidad 
de los extractos, es decir, al lanino, gomas ú niucílagos, 
azúcares, fécula, aceites fijos, gomo-resinas, principio 
iracíivo y sales, parücularmenle acetatos, raalatos y nitra- 

• los de potasa y de cal: y dicho se está que si se trata de 
un extracto desprovisto por completo de conicina, este 
podrá administrarse, (juizá sin inconveniente alguno, por 
escrúpulos, por dracinas, hasta por medias onzas y aun 
en más cantidad.

El extracto será más ó menos activo, contendrá mayor 
ó menor cantidad de conicina. según se haya obtenido con 
los jugos do la planta depurados ó con los no dcpurudos; 
pues cuando se prepara con los primeros, como hay que 
someterlos primeramente á una temperatura bastante ele­
vada para la coagulación de la albúmina y eliiniuacion de 
la clorofila, y luego al baño-maria para que el preparado 
adquiera la consistencia de tal extracto, es muy fácil ijuc 
tanta temperatura, y portanlo Licmpoprolongida, 1 egue á 
desniitural¡/,ar por completo los principios activos de la 
cicuta, á más de que al coagularse la albúmina arrastra 
gran parto de dichos principies por punto general; siendo

esto tan cierto, que habiendo destilado el Dr, Harley el 
zumo de la planta fresca, ha encontrado la conicina en 
las primeras porciones que pasaban. Esas y otras consi­
deraciones han afirmado la creencia de que los exlraclos 
hechos por depuración con plantas virosas son frecuente­
mente inlíeles ó inertes; lo cual se desprende también de 
losexperimentosdeOrüIa y resulta de la practica diaria, 
En cambio está igualmente acreditado que los 
preparados con jugos no depurados son mucho más enér­
gicos; y de todas maneras, son siempre preferibles las, 
preparaciones de cicuta que se obtienen con el menor ca- . 
lor posible, porque su principio activo se descompone con
poco que se eleve la temperatura.

[Se ccnlinunrá)

MONTE-PÍO FACULTATIVO. ') 1

SlíCilETARlA GENERAL.
ANUNCIO DE PENSION.

Doña Teresa y  doña Cánnen Miranda y  Martínez, solicitan 
pensión de orfandad por fallecim iento de su padre el socio 
Ü. .losé Mirandade la Cruz. _ , ,  ̂ , i ,■

Lo que se publica para conociinienlo de la Sociedad y a 
fin do que si algún interesado tiene que manifestar alguna 
circunstancia que convenga tener presente,_ lo verifique re -  
servadaiñeiite y  por escrito á esta Secretaria general, calle 
do Sevilla, m im  U . principal. . /

Madrid U  do Enoro de 187i.— El secretario general,
Esteban Sánchez do Ooaña. U)

VARIEDADES.

Pronta y leal rectificación.

Accediendo gustosos á los deseos de nuestro colega El
Pabellón Médico vamos á enmendar una equivocación, 
después de todo en su esencia ligera, que se cometió eu 
nuestra Revista de'la semana publicada ene* número cor 
respondiente al de 4 del actual, tratando del proyecto 
de reglamento apto ado por la Academia de Medicina de 
Madrid para el Ceiitro.de vacunación que pensó estable­
cer en conlbrinidad aí párrafo 6 .” del art. de su re­
glamento.

La rectificación resultará hecha sin mas que exponer 
lo ocurrido eu el asunto, quedando por lauto en el lugar 
que se merecen, asi el mimslro de Fom nto (jue lo era eii
aquella ocasión, como la persona que llena dé celo le ins' 
i.irara el noble Droüósito ¿e crear en Españairara el noble propósito ¿e crear en España un ImliUilo 
nacional de vacuna.

Después de una larga d ’scusion habida en la Academia 
sojre Ids viruelas y sU' preser.’ativos,^cuya importancia 
y iiiérilo no es cosa de apreciar a ju i, y en virtud de D 
propuesta con que tenniuaba el discurso final leido i'Or el 
Sr. iMendez Alvaro {que corre impreso con la feclia de 2i 
de Mayo de 1871), la corporación dió su aprobación al 
proyecto de reglamento, que acompañaba, para el Centro 
de vacunación que liabia de fundarse.

Como la Academia ent ló  en vacaciones á fines de JUj 
nio, ni áun se solicitó de 1 gobierno la protección que ai 
efecto se indicaba en el párrafo 3.® de la mencionada 
propuesta.

Heajiudó la Academia sus tareas en el mes de OctubrC' 
y entre tanto se habi.i crerdo, por decreto de 2-4 doJn‘ 
lio, un Instituto nacional de vacunación. En 2o de Üciu* 
bre se mandó de Real órJen á la Academia que foniiafI - -̂il
el reglamento para el decretado inotitulo, y al acusar 
presidente el recibo de dicha Real orden,........ . .................... .............................. y
desempeñiiria con urgencia aquel encargo, la corporaoio 
añadió que se habla ocupado ya del mismo asunto, 
solviendo la creación de un Centro de vacunación cuF  
reglamento acompañaba,
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Muy Hería pfi por laido Ja iiicxarlitinl que El Pahellon 
na Dolado y que dos apresuram os á recLillcar.

Toda nuestra equivocación lia consistido en creer que, 
cuando la Academia aprobó lo propuesto por e, m en cio ­
nado académico, se había solicitado la protección  dei Go­
bierno que indica el párrafo 5 .“ de la propuesti.

Restablecida en este punto !a apotccible exactitu d , nos 
falta solamente añadir que se está sacando copia del pro­
yecto de reglamento propuesto por la A cadem ia al G-n- 
b ieroo , en cum plim iento de la Keal orden d -  25 de O c- 
tabrede 1871 , y que em pezarem os á publicarle en uno 
de los próxim os números.

GACETA DE LA SALÜD PÚBLICA,
Estado sanitario de Madrid.

Hasta los liltimos dias de la semana no se ha notado 
variación im ponante en las conijiciones atm osféricas; ta­
les lian sido un aire templado y soco á la vez, aparte do 
las espesas nieblas (|uc las lian empañado con frecueuc'a; 
el vienio E-N-K. predominante y una constancia de la 
columna barom étrica al rededor de los 708 inilímHiros.

ia s  lleginasías viscerales agudas, com o Jas pulmonías,’ 
liepaliiis. e t c ,  que vienen reinando, se han com plicado 
con fenómenos nerviosos intermitentes, alguna vez graves; 
L s  anginas simples y diftéricas son numerosas; hay no 
pocos cólicos espasm óilicos, alguno.s alarmantes; entre las 
liebres eruptivas, la viruela sigue causando muchas de- 
lunoiqnes y se observan también hemorragias internas de 
notoria gravedad.

Las enfermedades crónicas no ostentan notables v a ­
riaciones en su curso, pero contribuyen m ucho á la cifra 
de la mortalidad.

CRÓNICA.

re*
yo

Inauguración. Leemos en La Correspondencia de España- 
«Ante un escogido público tuvo lugar el 11 del corriente la 

apertura solemne del Colegio español de dentista.s de Madrid 
Pronuncio el discurso de apertura el Sr. Ü. Antonio lloton- 
üo, decano de la laculLad, y lo contestó el Sr. D. Cayetano 
invino, director del expresado colegio. Ambos discursos de­
jaron un grato recuerdo en los ánimos, y al terminarse el acto 
pronunciáronse brindis patrióticos en favor del nuevo cole- 
HaustrV*^ Y de ios profesores que componen su

Tenga muchos y aprovechados alumnos el nuevo colegio- 
salg.-in lodos ellos instruidos, lloarados y modestos; v sí esto 
consigue, podra considerarse como un verdadero aconteci­
miento su instalación en xMadrid.»

Clíníoa oftalmológica. A la del Sr. Nadal May, lian 
concüiTKlo durante los meses de Octubre, Noviembre y Di-

pasado 8fi5 enfermos, siendo de 
estos opeiados ti, 18 de cataratas, lo  de tumor la<TÍinil 
«los de e.u ropion, dos de olefaroplastia, dos de i r i d e S h
uno de indoresis y uno de corelisis. '̂^^Jectomia,

Ll procedimiento de Grmf es generalmente preferido ñor
diciio iirofosor en la operación de la pupila aflific^a v ? s í  
pr.ic i.iue por iruiectomia, iridesis, • iri(Joresis ó co^Hsis 
sieudo motivo úq esta preferencia el evitar cicatrices «̂ n la

e s p r e i d a ^  en que se halla indicada la

do inspector general det servicio desanidad civil, destino de 
nue\u creación, a ,M. Ilenrard, simple médico de Intilliin dr> 
S í r   ̂ «'luivalente á un primer ayudante de -anidad 

nosotros y redactor de los Archives medicales 
oelges. Dudan de su competencia, le.s parece que no conf-iln 
con .aeraos sulicientes y aun temen que 
ncer ado de aquel nombramiento rosuiii menos eré m 
conMderacioQ para la clase ¿Qué dirían si estuviesen en Eŝ  
pana y vieran convertirse de un .salto en directores de vini-

üa¡l, en ministros y altos funcionarios á o.scuros médicos 
cuyo nombre jamas fué oido fuera de la población donde han 
estado escondidos hasta que el torrente de nuestra descon­
certada revolución les sacó á lióte? Al cabo si ese M. Henrarcl 
tuviere aplicación y talento él completaría sus estudios v nu- 
diera hac^r tan ilustrólo y competente inspector como los se­
ñores Melier y fauvel en Francia.

¿P or dónde p en etra  e l có lera? Dudaban los médicos 
SI el contagio de este azote tunesto se efectuaba por la niel 
por la mucosa digestiva ó la pulinonal, y sobre el asunto se 
han cruzado muchas opiniones. Pues ahora acaba de resol­
ver la duda un cualquiera do Munich en una comunicación 
dirigida a aquella municipalidad. El contagio, segunél se ha­
ce penetrando uno ó más insectos en las carnes en la márcen 
del ano, produciendo _ al entrar un dolor lancinante. lY tal 
mimmipio ds una capital de Alemania toma en consideración 
estas tonterías, y convoca hombres sabios para que den su 
parccer. La higiene pondría en tal caso una buena preserva­
ción aplicando un parche a! ano.

R eclam ación  de p r iorid a d . . El Dr. Pellarín ha recla­
mado ahora la prioridad dei descubrimiento de que las de 
yecciones albinas .son un agente muy común de la trasmi­
sión del colera; cosa que lialiia anunciado en 184.9 á la A n -
fo^tín otldn ¡Cafiiuibit y qué descubrimien-’to t.m oiiginal! Que le den un premio.

M ortalidad  entre loa ecles iásticos . V!,l Jfediral 
cord, do Nueva-Vork, puldica lu siguiente estadística- 
1 n*; -  clérigos muertos el ano último, 7 tenían más
* ‘ -̂1̂  y cutre 70 y 80; 49 entre 60
y (0; <31, entre 50 y (30; 23, entre 40 y 50; 22 entre 30 y 34 
y solamente 9, ciit.-c 20 y 30. ^ ’

La duración media de la vida, resulta cuellos de 61 años 
— Pero esto es en Nueva-York, donde los clérigos tienen aué 
comer. En España, cómo muchos se mueren deliambre re­
sultaría un termino medio de la duración de la vida mucho

SociedadQs m edicas en R usia . Con tanto hablaren 
ciertas naciones de Europa, de progrc.so, de civilización de 
ciencia, de libertad, etc., etc., y de meter tanto ruido con

hombres ilustres, resulta que hav 
pueblos donde sileiicio.sait.ente y en medio de la ihayor mo­
destia se hace mas que en los otros países con toda s\i bulla 
y jactancia. Nada menos que 51 sociedades médicas Uav en 
Rusia, autorizada.s por el ministerio del Interior, y e n ? l4 n  i 
manera dependientes de él, según nos ha informólo M.^Mi- 
lliot en Ui Gazefie j^dical^ de París. Vordonáe se acredita que 
paia estudiar medicina y adelantar en ella, ni aun en Rusia 
falta toda la libertad que es menester, siendo pura broma lo 
qu(3 han dicho algunos entre nosotros de mordazas y de falta 
li aprender. Lo que príncipalmente ha faltado

nosotros, y lo que, por desgracia sigue faltan­
do, es, por una parte mas amor á la ciencia y ai trabaio que 
al (Imero y las vijntajosas colocaciones, y  por otra consule-
racion y premio4c parto de gobiernos ilustrados que sonanlo que se hacen y á quien honran y protejen. ^

Una perd ida  sensib le  para  la  cien cia . Ha fallpci. 
do eii París , a la edad de 3ti años, el Dr. CárIo.s Lemús -i 
coiisecuenna de una enfermedad que contrajo por causa de 
sus asiduas investigaciones anatómicas. La ciencia, aunque 
an jovon le era ya (leu,lora de muchos v muy i m n o r S s

trabajos. Lra ayudante de M. Rohin. ’  ̂  ̂ it-aiut-s
R en ov a ción  de m esa. En la Academia de Medicina de 

París ha sido elegido presidente ,M. Devergie viccnresidr'nfp 
M. (¡osselin. y MM. Berthelot y C h an ffard ,^ S ,k íl¡S

Y a  n o  h ay  que tem er al có le ra . Recordarán los lec­
tores (iiieel ano anterior, cuando el cólera invadía la Alemania 
y otros estados europeos se sostenía por algunos que era un 
cólera mUgado, ca.si inofensivo, bondadoso y que no debía 
espantar a naiüe. Ha Ilogatlo á su término en algunos estados* 
se ha ajustado, mas ó menos liien la cuenta de las víctimas 
que lia lieijho, v resalta que en Pru.sia, desde el 22 de Mavó 

aunque se ha extendido poco, atacó 
a i4.9üJ personas, haciendo 23.242 victimas. En Polnnin in 
liabido 56.477 atacados do la enfermedad y 26.230 muor- 
tos... ¿Que tal: es el luismo cólera de siempre, ó se presenta 
el ave de rapiña con el pico y las uñas cortadas? Lo* cruc no 
puedo negarse es que el número de invadidos lia .sido en al­
gunos países mucho menor que en otras epidemias, pero no 
(in todos, y ahí esta Ilaviora donde so ha encarnizado horri-
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48 EL SIGLO M ÉLICO.

A viso  al m iniatro do H acienda. La fabncacioii de 
diealos artUicialns en los Estados-Umdos, mido al liseo al 
aS, ísS  oo^ dollars (cinccrmilloncs). -  1‘or su uso, j a  
(íue no por su fabricación, pudiera recaudar.se en España 
o\ro tanto. Y además la Hacienda republicana 
Irar nuevos recursos mediante un impuesto sobic el cabello 
¡ostizó y otros a.lminiculoB que usrui t e  r S m . J1S..0 

de nuestra libertad presento Iiscalizar liabta la» l)Ocas.
Caída. Poco acortado ba estado ol fíi'nio Médico Quirúr­

gico, con sor tan listo, al suponer qne en ol ‘•|Scui-so 
el domingo en la Academia de medicina por 
Alvaro so lo dió una dentellada... Toiienios el gusto de decir­
le uno mordió esa voz el académico on sus propias carnes. 
El periódico de cuyo nombre no (luiso acordarse, os m mas 
ni ruónos que Ei. S r u L O  M i í d i g o .  ¡«Jue epidermis tan.de,icadolque

C om ision a d o .uom isioiuiciu. Queda autorizado como tal, nuestro 
ami50 V comprofesor ü. Eraucisco Castellvi, de Gerona, para 
adniitir suscriciones á Er. Sior.o Médico en aquella provincia.

V íctim as del cólera. Dichosas las naciones en quo 
puede saberse qué número de defunciones ocasiona una 
epidemia , porque en ellas hay al menos gobierno. aqai 
la estadística de los acometidos y muertos del colera en las 
diferentes provincias del reino de Prusia en el ano que 
acaba de pasar, tomada del periódico olicial:

Casos. Defunciones.

Provincia de .....................................
_  de Brandeburgo...............
_ de Pomerania...................
—  de Posen..........................
•—  de Silesia...........................
—  de Saporica ......................
_ de Scbleswig-Holslein...
—  de Ilanover......................
—  de Hesse-Nassau..............

?5.26»
3.594

529
t.429
3.GG7

40.246
228
578
57

43.268
4.724

351
776

4.773
4.834

450
346
47

cios y familias de que se compone dicha Sociedad. Las demas 
condiciones constan en la Secretaria de la misma.
‘^'se a l w t c  que esta población consta de '-80 v e ^  
se encuentra abierta ó á pulso para los señores facultativos. 
Los nuo tíustcn interesarse en la vacante que señala este 
anuncio, pueden dirigir sus solicitudes al señor Py^siden^ 
de la misin:i. D. Ecequiel Millas Romero, que se recibuan 
Iiasta’ 4ü días después de la publicación de este anuncio.— 
Mora 12 de Enero de 4874.—E. Millas Romero. ('á6)

__Las de auxiliaros de las cátedras de química general y
auatoinia (juirúrgica, operaciones, apósitos y venfaje de la 
Facultad de Medicina de la Universidad dc Yalladolid, dutat a, 
cada una con l .500 pesetas anuales. Las soliciludes documen­
tadas se presentarán en aquella Secretaria hasta el día 34 ..el 
corriente. . . , . •

__La de médico -cirujano de Huele (Cuenca); su dotación
4 000 pesetas, pagadas de fondos municipales por la asisten­
cia dolos pobres y las igualas con los vecinos pudientes. Las 
solicitudes hasta Un del corriente.

—La de cirujano de Humanes de Mohernando (Guadalaja- 
ra); su dotación 200 pesetas pagadas por trimestres vencidos. 
Las solicitudes h.ista fm del corriente.

— Las dos de médico-cirujano y la de farmacéutico de VI-
llanuevadel Arzobispo (Jaén); dotadas las dos primeras con
750 pesetas cada una y con 500 la torcera por la asistencia 
de los pobres. Las solicitudes hasta el 6 de Febrero.

__La do médico-cirujano do Freas de Eiras (Orense); su
dotación 250 pesetas pagadas de fondos municipales. Las so­
licitudes hasta fin del corriente.

__La de médico-cirujano de Sarreans(Orcnse); p  dotación
625 pesetas por la asistencia de lodo d  vecindario. Las so­
licitados hasta fm del corriente.

__Las do médico puro y cirujaoo’ puro de Planes (Alican­
te' • dotadas la primera con 250 pesetas y con 200 la segunda 
por la asislencia de los pobres. Las solicitudes hasta el 2J 
del corriente.

4:

45.589 23.242
Merece notarse que en todas partes y en todas las epide­

mias coléricas fallecen muy próximamente la mitad de los 
invadidos. Análoga ley se observa en las otras pestitcacias 
mortíferas, siendo raras las excepciones muy notab.es.

Inaueuracion . El domingo próximo, 25 del presente, á 
la una de la tarde , tendrá lugar, con la solemnidad acos­
tumbrada, la de la Academia de mediema en su local, calle 
de Cedaceros.

BOLETIN BIBLIOGRÁFICO.

VACANTES.

Lo edán. La demedico foreuse del distrito del juzgado do 
la Audiencia de Madrid, cuya plaza ha de proveerse por el 
Ministerio de Gracia y Justicia con arreglo al decreto de 13 
de Mayo de 1862. Las solicitudes se presentarán en dicho juz­
gado liasta el dia 27 del corriimlc.

—Las dos de médico-cirujano do Medina de Rioseco (Valla- 
dolid); doladas cada una con 1.100 pesetas por la asistencia 
(le 450 familias pobres. Las solicitudes hasta el 1! de Fe­
brero.

— La de inódico-cirujano de Galaroza (Iluelva); su dela­
ción 750 pesetas pagadas de fondos municipales. Las solici- 
tuics basta el 10 de Febrero.

— l.a de médico-cirujano de Casas de D. Gómez (Caccrcs); 
su dotación 1.000 poictas por la asistencia de 20 familias 
pobres. Las solicitudes liasla el 8 do Febrero.

—La de médiCO-clrujano do Fuentesoto (Segovia); su do­
tación 50 pesetas por la asistencia de los pobres y las igua­
las con los vecinos pudientes de esto pueblo y un anejo y 
casa gratis. Las solicitudes liasta el 30 del corriente.

— La de médico de Villaveta (Burgos); su dotación 40 pe­
setas por la asistencia de cuatro familias pobres y las igua­
las con las pulientes. Las solicitudes on el lérmiuo de lo 
diis.

__En la villa de Mora, provincia do Toledo, se baila vacan­
te la plaza de médico-cirujano (por deíiincion del que la 
deseinpeiiabu) de la sociedad titulada Protectora, con la 
asignación de dos mil doscienta.  ̂ cincuenta i»esetas, pagadas 

mensualidades, con h  obligación de asistir á los 380 só-

NUEVAS PUBLICACIONES ITALIANAS.
Paoli, C.—Contribuzione alia storia della congiuntivíte difté­

rica.—Firenze, 1873.
Sonsiuo, P.— Lettero sopra un viaggio scientifico all estero. 

—Firenze, 4 873.
G-iacomine, C.— Osservazioni anatomiche per servirá alio 

studio della clrculazione venosa della estremita Inferiori. 
— Torino, 4873.

Capparelli, L .-L a  febre traumática.—Napoli, 1873. 
M aturi, R.—Manuale di medidna ad uso del practico.— Na­

poli, 4873.— P. L. 4 0.
Leonardi, G.—Cloraclio idrato.—Fprli, 4873.

NUEVAS PUBLICACIONES FRACEESAS.
Boau, le Dr. Louis.—Du traitoment des piales en genera), 

et en partlculicr d‘un mode nouveau de pensament anti- 
septique par le coaltar et le charbon. In-8. J. B. Bailliéreet 
iils.— 3 fr.

Eenoit René.— Études experimentales sur la résistance 
électrique des métaux et sa variation sous 1 iníluence de 
la tcmpéraluro. In-i, avec pl. Gautier Villar.-3 fr. 50. 

Després. Armand.—Traité tbéorique et pralique de la Svpl“ ' 
lis, ou Iníeclion purnlente-sypliUiUque. la-8. G. Dailiere- 

7 fr.
Dubouó le Dr.—Recherches sur les propietrés therapeuU' 

ques da seigle eruoté. Action comparée de divers "'emea* 
mentsclcn'particuUerdelaquinine, de 1‘arsenic, de 1 eau 
froide, du seigle crgolé et de la propylamine. In-8. Loc 
coz.— 3 fr. 60.

Dumont, A.— Ilaeckel et la théoric da 1‘cvolulion en AUO' 
inagnc. In-12. G. Bailliére.— i  fr. 50.

Fovdlefils, AchiUe.—Les Aliéaés auxíltats-Uais. léglslatioo 
et asistance. In-8. J.-B. BaiUiere et fils .-2  f-. 50.

í

4

por

MADUÍD: 1874.— Impronta de los Sres.Kojaa 
Tuleacos, 34 ,principal.

po;

ar;
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Aviso favoraWo
SEL

CONSEJO DE SANIDAD 
d e  F r a n c ia .

Recomendados desde hace 50 años por las celebridades Médicos.
T eK i< a (or lo  d e  A lb e sp e y re » . — Resallado positivo y eficaz. — lodispeosable á los mé­

dicos qoe ejercen su proíesiuo eu el campo y pueblos pequeños.
Papel d e  AlbeBpeyrea. — Preparación sumamente cómoda para congervar los vegigatorios 

iin olor ni dolor. No hay nada mas limpio.— P a rts , 78, Faubourg-Saint-Denis, y todas las bo- 
tteu. «  donde le enenontran l u  CAPSULAS DE RAQUIN. - i ,u  Aiaunu, Ageucia íranco- 
espaiiuia, tíuido,ai; pur nieuor, Sves. Mureuo Altquel, iiiseolar, Sánchez Ücaua y Ortega.

TELA VEJIGATORIO ADHIREITE
(V E J ia A T O R IO  ROJO DE L E P E E D R IE L).

Esta tela, la primera conocida  on Francia, la  más apreciada por las celobrida- 
des méd'cas, data de 1824. 

lia  obtenido las más altas recompensas.
^ Exigir Ja verdadera marca de fábrica  con  divisiones métricas, y  la firma L e p e r -

Por ma*or, París 54, rué Ste. Croix de la Bretonneríe. M adrid; A gencia fran ­
co-española, Sordo, 31, Porm enor, Sros. M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega

JARABE Y P A S T A  DE BERTHE Á  LA  CODEINA.
Estas reparaciones { in s c r i t a s ,  h o n o r  m u y  r a r o , en  e l  C o d e x  o f ic ia l  f r a n c é s )  

experimentadas por los m édicos más eminentes de España, Francia. In g la ­
terra A estna y  de los países de Ultram.ar, ocupan un Ingar escepcional entre 
Jos sedativos y  los pectorales los más vent.'ijosaraente conocidos.

Depósito: en todas las farm acias de Francia y  del extranjero. En Madrid
por mayor, Agencia franco-española, Sordo, 31; por menor, sus depositario ’
^ ■ _- ____  s

ENFERMEDADES DE laP IE L
LOS GRANULOS

T I L  DE hiDROCOTtLi ¿SSATICA

J. LEPINE,
armacóutico en jefa de la malina 

en Pondiohery.
Son, según el Dr. C -senave, médico 

del lu spital de Saint Loáis, el remedio 
más eficaz contra las afecciones rebeldes 
de la piel: e c z e m a , p s o i i a s ,  l iq u e n , p r u r i  
y o ,  e m p e in e s , etc., etc.

Depósito generi-l: Í?arís, rué de Anj. u 
Saint llotioré, 56. y  para la ven t» al por 
mayor, 99, ruó d‘  Aboukir. En Madrid, 
A gencia francí-erpafiola, Sordo 31; poi 
menor, Sres. J. Simón, Borrel', htrin - 
nos, S. Ocafia, M. Miquel, Escolar, O ite- 
g a y  Rodríguez Ilcruaiidez.

E L IX IR  ANTI-EEUM ATJSM á L

DE SARRAZlíí-M'CnEL,

de A is. (Francia)

 ̂ Curación seguray prontade losrenm a- 
tistnos agudos y  ción icrs, com o también 
do la gota, lumbago, ciática, etc., etc.

Precio on Francia, 10 francos el frasco.
En general basta con un frasco.
Depósito en Parfí, casa de MM. Dor- 

ult veta Compagnie, Philippe L effevro et 
Ctmpagnie, y  en casa de los principales 
farmacénticos do todas las cindp.düs.

En Madrid, por mayer, ¿g t-cc ia  fran­
jo-espitllela, Sordo, 31, por iiteuf r , á 
44 re., señorea Myreno M iqoeí, Arena!, 2; 
Escolar, P ezuola del A ngel, 7; Sánchez 
Ücar a, Príncipe, 13, y  Ü itega.

Se rendí en PARIS, 12, rne des Pditts-Ecunes.— En ESPAÑA en loies las farinacias.

3 8  lefios éxito

V E R D A D E R O S  G R A N O S
GR.MNS

& m té  
dti docteur 
F raivck

De SALUD del D̂  FRANCK
*Rl mejor y el mas útil de todos los purgativos. — Existen 

,^iHimero.sas.^fals¡ticacioncs. — Exigir ademas de la firma : A .
ron tinta cmuirnada, esta etiqueta e n  c u a t r o

preparado con vino .:e Málaga y  pirofoso 
futo de hierro, por A. F . M oiticr, m édic- 
y  farm acéutico do prinu-ra clase, ex-pre- 
sidente de la Academ ia de Artes y  Ofi­
cios, Ciencias iudustrialea do París.— 
Medalla de oro en 1853.

Este vino ha sido preconizado portoda 
la pnmsa medical com o el tónico más 
poderoso empleado para curar la ciorosír, 
la anemia, las p é r d id a s  b la n ca s , la p o b r e z a  
d e  la  S'tTiyre, los m a le s  d el e s tó m a g o , las 
p a lp ita c io n e s , etc. Fortalece loa tempera­
mentos linfáticos de los niños, excita el 
apetito de los ancianos y  devuelve á Ja 
sangre em pobrecida su com posición pri­
m itiva.

Depósito general: París 44, rué des 
Lombards E. Leurencel, farm acéutico 
droguista.— Precio en España, 22 rs.

En Madrid, por mayor, A gencia fran ­
co-española, 31, calle del bordo.— Por 
menor, Sres. Moreno Miquel, Borrel her­
manos, Escolar, Sánchez Ocafia y  Ortega.

ACEITE DE HIGADO 
DE BACALAO

i n e r r u f i i n o a o  d .e " V e z u  
Informe favorable de laicad. de 3¡ed. Pork 

{Sesión del 31 Agosto 1858). — Alimento tó­
nico y reconstkuyente para Jas peraonaa 
linfáticaa y débiles. S4 y 14 r*.

PILDORAS VEZU
Deiodnro de hierro con^antecade cacao; es­

pecifico eñeaz contra tas afecciones linfáticas, 
clordticas, anémicas y sifilíticas antiguas. 15r*.

T/ENIFUGO DE VEZU
Eficacísimo para expeler la ténia ó lombriz so­
litaria. 86 r’ Depósitos: París, Pharm.cent.,1, r. 
de Jouy;t’A.6tfri»,r. de Beantreülis,?3.—Lton, 
Tesa, coursMorand,5 .—Madrid,ipáBCiflFran- 
co-Sspañola, Sordo, 31: por menor, S'*‘ Bor- 
rell, M. Miquel, S. Ocana. Ortega y Escolar.

V — l'í'Tis, Farm. I jK U I Í Y ,  íl’A n iiH , 13.
> — ■ ^ **^y Madrid, A g e n c i a  franco-espanota. Sorda, 31, por menor
* ^ * * J f ' ^ * '  a B y U r *  c a j a , M i q u e l , —Escolar,—S.ücafia y Ortê ja.

A G U A  M IN ERAL SULFUROSA 
d e l  e s ta b le c im ie n to  t e r m a l  d e  E n g h ie n  á  

v e ih t e  m in u to s  d e  V a r is .

Con esta agua so cu r-n la s  enferm eda­
des crónicas de la laringe, de iosbrón- 
quioB, de las vías digestivas; las enferme­
dades de la piel, de nervios, uterinas, 
sifilíticas y  roumáticas; la® que pro^ ienen 
del temperamoiiio escrofuloso y  lin fático; 
la tisis y  la  debilidad.— Precio 6, 4 y  5 
reales boJePa.

Véndese en Ma-5r¡d y  provincias en 
|cssa de ios depo-itarioB do la Agencia 
jfrar.ccr española, 31, calle del Sordo, la 
cual vendo p 'r  irpyor y  trastnito los p o ­
dido". (A )
a l c o h o l "D E  fdENTA DE JUCyLES

Exencialmonte confortante, de un gus­
to y  olor m uy agradables, goza desde 
hace treinta años de una grande popula­
ridad en Francia.

Es soberano contra las fatigas de.es 
tómago, la bilis, calmalosner.vioa,disipa 
los dolores de cabeza, comliute Jas neu­
ralgias y favorcro las il gestiones líiús 
penosas.

Pnriiiea la  sa n gro , facilitando su 
cirtulacioii; furtiJiea los intestinos; co r ­
ta.los vómitos, la diarrea, los cólicos, las 
opresiones y  aturdiniii-ntos. Precio, 12 
reales. Véndese en Madrid y  provincias 
on casa do loa depof‘it:irioa do la A gen­
cia franco-española, 31, calle <lel Sordo, 
la cual vende por mayor y trasmite los 
podidos. (A )
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EHHIESgE]
cois PEPSINA Y DIASTASA.

. miB-Informe favorable de la Academia de Medicina el 29 Marzo 1864.
Los médicos comprenderán la necesidad que habiade rtumr en un 

mo excipiente la pepsina, que ño tiene otra acción que so^re los alunen 
tos azoados tiene su auxiliar natural la d’ asta, que convierte en glicosa 
los alimentos feculentos, haciéndolos así propios á la nutrición. Esta pre­
paración, capaz de disolver la masa completa de alimentos, dará los me­
jores resultados contra las

DOCTOR IN ABSENTIA. .
Los prifeforcB en artcf», letras y cien­

cias, el clero y magistrados, médicos, ci­
rujanos dentistas y artistas que deseen 
obtener el titulo y diploma de doctoró 
bachiller liouorHrio, pueden dirigirse á 
MRDICUS. cali© del B e y , 46 , J e r ­
sey  (In g laterra), quien les dará gratui­
tamente Jas noticias sobre la Univer­
sidad.

N úm.

leo del estómago.-Dispepsias.—Gas- 
tralgi' 8.— Convalecencias lentas.— 
Perdida del apetito, de las fuer- 

I zas...

Digestiones difíciles 6 ineomplo- 
tas.—Lientería.—Diarrra.- Vómitos 
de las mujeres embarazadas.— En­
flaquecimiento.—Consunción.— Ma- --------  . V 1 ~

París 2, rué de la Coutelleire (antes 2 avenue Victoria) y en las me]0- 
res farmacias.— En Madrid por rnayor, Agencia franco-española, d i, 
Sordo.— Por menor, sus depositarios.

B a

A LOS 8RES. FARMACEUTICOS.
La Agencia franco-española, calle del 

Sordo, 31, bajo, eigue recibiendo como 
siempre de los especialistas áe París y di­
rectamente los medicamentos extranjeros 
más afamados y aprobados por las prime­
ras Academias deljmundo. Los farmacéu­
ticos de Madrid y provincias encontrarán 
un surtido excelente á precios y condicio­
nes las más ventajosas

JiM BE PECT0B41 DE PIERDE LlO D D O U l
FARMACEUTICO, ru ó  V au v illie rs , 45, PARIS,

AJíTIGÜA CALoB LTT ÍOUB, SAIJlT nONOKÉ, CERCALA IGLESIA SAIIíT-EUSTClIE

lo s  célebres médicos de París Skes. Cuomel, Luis GEXDRiN.'etc., recomien­
dan en sus clínicas el JARABE PECTORAL DE LAMOURODX. y en sus obras 
mencionan las curaciones que con él han conseguido. Constituyele en agente te- 
lapéiitici la prontitud con que ataja las bronquitis más intensas ünra las enter- 
medadssmás graves del pe-ho, esto es, «la coqueluche, los accesos de asma, Ice 
catar.os agudos 6 cróuicos, la tísisen su principio.))—Precio en España, i i  ís. ei 
medio frasco —V^nU por menor en Madrid, farmaciasde los S (S. Moreno Mi- 
qnel, Borrell hermanos, Sánchez Ocafia, E tcolar.-La Agencia frat.co-6tpoñola, 
31, calle del Sordo, sirve Ice pedidos.

nOLVOS Y PASTILLAS AMERICA- 
TnoB del Dr. P a tersou . Tónicos, d i­
gestivos , estomacales, anti-nervb sos — 
Reputación universal por la pronta cu- 
ricion de los males de estómago, falta 
de apetito, acidez, dig^siiones penosa, 
dispepsia, gastritis, enfermedades de 
¡08 intestinos, etc. (Ver extractos de dia­
rios de medicina francesa.) InstiUCC'O* 
nes en todos idiomas. Paterson sobre 
cada pastilla y paquete de polvos.— Por 
mayor, Madrid, Agencia franco-espafio- 
h ,  Sordo, 31; por menor, polvos 22 ra.; 
pastil’as, 12 ra. Moreno Miquel, Ocafia, 
Esjclar y Ortega. (A .)

DE HIGADO FRESCO DE BACALAO
Contra las enfermedades del pecho, alecciones escrofnlC Î

sas, tos crónica reumatismoB, enfla^eci- 
miento de los niños, empeines, debilidad

POLVOS DIVINOS ANTIFAOEDÉNICOS. 

TREClO 1 0  REALES.

general, etc. ^Agradable y fácil de tomar.—Deaconfiar 
I de las falsificacionet. — Exigir la marca de I fabrica que lleve este anuncio y que cubre
ía cápsula de cada fraseo triangular asi co­
mo el rotulo que lleva lafírma Hogg y Cía.•• . V - ______ ____ r_ oUUO «AOVO M  ̂ — . w I

Venta al por major en París, 2, rué Castighone- — Depo-j 
sitos en íapaña: farmacia José Sixnon-, Escolar; Ju8t;|

iMoreno Miquel; Sánchez Ocaña y en todas las buenas farmacias de 
iMaAid. y de las provincias.—La Agencia franco española, en Madrid, 
(sordo ¿1, sirve los pedidos.

Para «desinfectar, cicatrizar y curar 
rápidamente las «llagas fétidasn y  gan­
grenosas, los cánceres ulcerados y las le­
giones de las panes amenazadas de una 
amputación.»

Véndese en Madrid y provincias en 
casa de los depositarios do la Agencia 
franco-española, 31, calle del Sordo, la 
cual vende por mayor y trasmite los pe 
didos.

JAB ON B A L S A M I C O  (»- O)
DE BREA DE NORUEGA.

Tónico, refreícanle; su uso diario impide y cura tedas las afección es de la piel. 
Precio 6 rs. H. BOUK do DBFREV, París, 26, rué Cadet— Madrid, por ma 
yor. Agencia Franco Espaficla, Sordo, 31; por mencr, Sres. Morales, Freía, 
D. Martínez.

GRANá DS ZSOaTAZA BLANCA DB SALUD
Las c'^servaoiones dioicas han demostrado hace mucho tiempo (lasBaloda.bleB 

propiedades de este eficaz pro iucto, quo sin medicación cura las gastritis, 
gastralgias, d ispepsia  y en ferm edades d e l h íga d o  y de la p ie l, etc. 
Hace cerca de medio siglo, que BU b 'ga os europea.— Precio, 9 rs. el paquete 
de medio kilózramo. Vóud se en Ma Irid y provincias ¡eo cam de los deposita- 

- j .  1.  A___qi naiiq .Inl Sanio, la cual Ivende Dor ma-rios de la Agencia franoo-española, 31, calla Jel Sordo, la cual ,vende por ma­
yor y trasmite los pedidos. ( “ •)

ESENCIA 
ETEREA BALSAMICA

P E Í

ríSENCIA DE ZARZAPARRILLA DE 
EjColbeit de la farmacia Colbeit en Pa­
ria.—Depurativo por excelencia para la 
curados del viras procedente de anti- 
gnas enfermedades y empleado por loa 
más célebres médicos para el tratamien­
to de todas las afecciones de la piel, 
herpe, granos, etc.

Venta por mayor en Madrid, Agencia 
franco-et-paíola, 31; por menor á 24 ra., 
señores Borrell hermanos, Escolar, Mo 
reno Miquel, Sánchez Ocañn yO.tega.

Eb el iónico externo por excelencia, com® 
la quina el tónico iníermi: utilibima á 
niños y personas débiles; eo fiiccio 
cura los dolores neurálgicos y reumat’'' 
Además, sirve como agua para el toĉ  
por ser muy higiénica^ y de un peí 
muy agradable. París , farmaci 
B o y , 13, rué d‘ Antiii. Exigir la 
T. Leroy. Precio, 24 rs. M adrid , po . 
yor, Agencia franco española, Sordo 
por menor, Sres. Borrell, hermanos, 
quel, Escolar, S. Ocafia y Ortega,
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